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DINAMISMO Y SERIEDAD

Aún no han transcurrido cinco meses. desde que el Go-
bierno Revolucionario asumió el poder. y ya se nota una
nueva fiosofía sociaL. que caracteriza a las Instituciones del
Estado. en sus afanes por llevar el auténtico progreso al pue-
blo pan.ameño.

En el caso específico de la Lotería Nacional de Benefi-
cencia. se destaca u.n dinamismo y una 'seriedad en escala as-
cendente y prueba de ello son las nuevas reformas que en la
actualidad van fortaleciendo la imagen de este organismo.

Puede afirmarse. que la redistribución de las libretas.
constituye una de las reformas más esenciales realizadas. An-
teriormente. estas se otorgaban ate'ndiendo al favor político
y a la amistad personal. cuando no a las influencias políticas
partidistas: hoy las mismas se otorgan en base a su daro sen-
tido sociaL. es decir. consultando la realidad socio-económica
de la comunidad. Se estudia la condición 'social del adjudi-
cante. para que sea este sinceramente el beneficiario. Otra in-
n,ovación consiste en que sean suprimidos l'os revendedores.
pa.ra que los beneHcios sean mayores para el 'sencilo vende-
dor.

También no ha dejado de cooperar económicamente con
las campañas de acción cívica de la Guardia NacionaL. dirigi.
das a solucionar los plurales problemas que afectan con.tinua.
mente a la poblaciÓ'n nacional.

En este sentido pueden mencionarse la construcción de
caminos carreteros y otras obras que son vitales para el de-
denvolvimiento de la vía del país.
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Es del conocimiento público. la ayuda afectiva que pres-
ta esta institución al mantenimiento de Hospitales. Asilos y
de Ins:lituciones similares que puedan operar gracias a las
donaciones de la Lotería.

Puede decirse. sin pecar de exagerados. que en su mayo-
ría. los problemas de la salud. del deporte y algunos renglones
de la educación panameña son a:lendidos debidamente. gra-
cias a las :lareas desplegads por la Lo:lería Nacional de Be-
neficencia.

Es cierto que en 5 meses de labores. apenas si se pueden
anunciar los proyecios que han de tener textura reso,lutivB
en el futuro. La verdad es que una pluralidad de innovacio-
nes serán llevadas a cabo. para que mañana sean plasmadas
en realidad y en. esa forma el pueblo mismo pueda disfrutar
en. su plenitud los beneficios de esta institución. Los estu-

dios en la ac:lualidad se discuten. pero es:lamos seguros maña-
na constituirán piedra central de desarrollo efectivo y los que
definirán de una vez por todas la nueva política de esta ins-
titucibn eminentemente popular.

También se han dividido las libretas grandes en más pe.
queñas. para que en esa forma se beneficien mayor cantidad
de ciudadanos.

La Lotería Nacional de Beneficencia. ha creado un de-
partamento de Servicio SociaL. contentivo de un personal de-
bidamente entrenado para que sea este quien estudie las rea-
lidades de los trabajadores y en esa forma se pueda tener una
mayor apreciación de los servicios que puedan prestar. Tam-
bién se ha creado el departamen.to de Estadística con la mis-
ma intención de perfeccionamiento.

Por otro lado. se ha implantado una política de prepara.
ción de personal y aumentos de salarios, para responder a la
superación de quiene'3 ha~ tenido espíri:lu de superación.

En la ac:ualidad. la Lotería Nacio'nal de Beneficencia

aportará al Tesoro una cantidad de B.l3.000.000.00 e igual-
mente hará su aporte especiaJ. en la celebración de los 110.
Juegos Centroamericanos y del Caribe. a celebrarse próxi-
mamente en nuestro país.

-Del Suplemento de "Crítica" de 11 de abril-
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UN HITO EN LA VIDA DE LA LOTERIA

El día 30 de marzo próximo pasado se cum.plieron cincuen-
ta años del establecimiento de la Lotería Nacional de Benefi-
cencia como institución ofidaI. El acontecimiento autorizaba
plenamente se subrayara en su justa medida, y el Director Ge'
neral de la Lotería, Lic. Arluro Sucre Pe,reira, así lo hizo.

El día 26 de marzo. miércoles. en los salones de Pana -China,
celebró una conferencia de Pren~a, muy concurrida, que term1-
nó con un almue,rzo ofrecido a los representantes del cuarto
poder. Al día siguiente tuvo lugar el homenaje organizado en
honor de los bileteros, inapreciables colabora,dores de la insti.
tución,a.cto sencilo y cordial celebrado en el Jardín OrJ:ullo
de Azuero. El sábado 29 se ofreció una fìunción de matinée,
en un cine local, a los hijos de los bileteros,

Un espléndido buffet se sirvió en el patio del Hotel El Pa"
namá la noche del día 28, con asistencia de altos funcionarios
públicos y otras personalidades. En ese acto fueron distinguidos
con me,dallas y diplomas varios de los más viejos empleados d.e
la Lotería, entre ellos D. Juan Antonio Susto, nuestro editor,
llevando la palabra en la ocasión, por expreso deseo del Sr.
Director General, D. José Félix Gómez, Secretario de la Lotería,
y uno de los más antiguos empleados de la prestigiosa entidad.

Por último, el domingo 30 de marzo se realizó el sorteo del
cinduentenario, al que asistieron los Gobernadores de las Pro-
vincias de Bocas del Toro, Coclé, Chiriquí, Darién y Panamá,
especialmente ínvitados al acto, quienes fueron luego obsequia-
dos por el Director General con un almuerzo servido en el res-
taurante "El Mandarín". Se distribuyeron además quinientos pa-
quetes de comida en la Cruz Roja Nacional, y se obsequió con
una canastilla al primer niño nacido ese día, quien aparece en
los brazos de la esposa del Director General, Sra. de Sucre,
adornando nuestra portada. Por la tarde, en el Hipódromo José
Antonio Remón se corrió el Clásico Lotería Nacional, evento
que resultó muy lucido. Ese mismo día la esposa del Director
General, Sra. de Sucre, obsequió con una canastila a la niña
Margot Pinzón, hija de don Juan de Dios Pinzón y doña Mar-
garita Alveo de Pinzón, primer pan,ameño nacido en la fecha.."'

A continuación ofrecemos el texto del discurso pronuncia-
do por el Sr. Gómez y una serie de fotografías que ilustran
algunos aspectos de los diversos actos con que se conmemo,ró
el importante aniversario.
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PROGRAMA CONMEMORATIVO DEL OUINCUAGESIMO
ANIVERSARIO DE LA LOTERIA NACIONAL

DE BENEFICENCIA

1. Ofrecimiento del buffet a cargo del Señor José Félix Gómez, por
delegación del Lic. Arturo Sucre Pereira, Director GeneraL en
atención a su vinculación a la Lotería por más de 33 afios con-
tinuos.

2, Entrega de medallas de oro a los empleados de ~5 y más afio~
de servicio, por parte del Director General, Lic. Arturo Sucre
Pereira.

Lorcnc, Laura Elena de

Sellhorn, Marta C. de

Tasé FéJix Gómez

Elvia Solís

CJ-evalier, A. Roberto Eduardo

Perigault, María

Elba C. de Guardia

Tuan Antonio Susto

Dalys Amador

3, Intervención del conjunto típico "Valle del Tonosí",

4, Entrega de medallas de bronce y diplomas a los empleados
con 15 a 25 a.ños do servicio, por porte de la Sra. Angela de
Acosta, Sub-Directora.

Condassín, Elodia de

Donado, Octavio Manuel

Meléndez, Otildo do la M.

Burgos c., Lydia Olivia

Romero, Angélica de

CJ-arnizo Martínez, OIga de

González, Miguel

Hurlodo Lorodi, Ana de
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Pinel, Aida

Ruiz, Rosa de

La Casa, Cornejo de Rosa

Arosemena, Ana

CarIes Arrivilaga, Graciela de
Tovar Fonseca, Carmen de

Val derrama, Zoila

Ortega Santos, Segunda Vda. de
Vargas Davis, Carmen Alicia de

Girón Gordón, Leticia de

Méndez, Elena Isabel de
Rivera, Serafina V. de

Cambra Torok, Ruth Camelia de

5. Intervención del conjunto típico "Valle del Tonosí".

6, Buffet.

Pariarná, viernes 28 de marzo de 1969.

Hotel El Panamá
Patio Tropical
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DISCURSO DEl SEÑOR JOSE FELIZ GOMEZt

SECRETARIO DE lA lOTERIA NACIONAL

Señoras y Señores:

Por designación honrosa del Director General de la Lotería,
Licdo. Arturo Sucre P., he sido escogido para ser el oferente
de este acto conmemorativo de los 50 Años de la fundación de
la Lotería Nacional de Beneficencia, institueión oficial que per-
tenece al pueblo sin cuyo concurso no tendría el crecimiento
dinámico que actualmente tiene.

La Lotería Nacional fue concebida en los principios más
avanzados de justicia sociaL. entendiéndose por tales un com-
pendio de realizaciones que van desde la reflponsabilidad d(~
asistencia popular hasta indagar las soluciones de los más eom-
plejos problemas de la comunidad, como son la lahor de auxi-
lio en casos de emergencia, aflí como la necesidad de encontrar
soluciones efectivas en los campos de la cultura y la edueación.
como lo exige el mundo contemporáneo,

La Lotería Nacional como empresa partieular, fue fundada
por el señor José Gabriel Duque en 1883, En 1914, siendo Pre-
sidente de la República el Sr. Belisario Porras. en vista de quP
el Contrato que tenía el Sr. Duque veneÍa al 9 de enero de 1919,
por su iniciativa se dictó la Ley No. 25 de 5 de diciembre de
1914, por medio de la cual se disponía que la Nación asumida
la administración de ese negocio (la Lotería) y Que el producto
líquido de los sorteos sería usado entre los establecimientos de
beneficencia, los colegios y hospitale3 y en cualquier otra forma
que indicara el Poder Ejecutivo. Sería administrado por una
.Junta Directiva. y llevaría el nombre de LOTERIA NACIONAL
DE PANAMA.

Por medio de la Ley 9a. de 1919 se le cambió el nombre
de la empresa que iba a iniciar el negocio por parte del Estado.
por el de LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA,

El primer sorteo de la Lotería como institución del Estado
se verificó el domingo 30 de marzo de 1919, El número premia-
do fue 1705.

La primera Junta Directiva de la Lotería Nacional de Be-
neficencia estuvo formada por los siguientes caballeros: 'Don
Pedro A. Díaz. Secretario de Fomento y Obras Públicas; Don
José Agustín Arango, Gerente del Banco Nacional; don Juan
Antonio Guizado. Comandante Primer Jefe del Cuerpo de Bom-
beros de Panamá; non Camilo Quelquejeu, Presidente de la
Asociación de Comercio de Panamá; Reverendo Padre Angel
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i\altoti, Din~ctor dd Hospicio de Huérfanos. Fue eseovido co'
mo primer Gerente, el seiior FRANCISCO A. F ACIO.

Cuando la Lotería fue empresa particular. el bílote entero
tenía 5 fracciones. Las fracciones se conocían con el nom brf'
popular de quintoR.

La Lotería Nacional de Beneficencia comenzÓ los billete,'i
('on :1 O fracciones cada uno. Como era cORtumbre de la empresa
particular, sólo se efectuaba el sorteo de un Premio. El Se-
gundo Premio (~ra el número inmediato anterior y el Tercer Pre-
mio correspondía al número siguiente al agraciado con el Pre-
mio Mayor. Ejemplo: Si el Premio Mayor eea 445ê3. el Segundo
Premio era 14fi2 y el Tel'~ero 4454. Desde el 6 de febrero de
:i 921, se juegan separadamente los tres premios.

Han sido gerentes de la Lotería, las siguientes peri'.unas:
non Franciseo A. FaCIo. Don Enrique Linares, Don Alejandro
A. Duque, Don Enrique Jiménez, Don Samuel Lewis. Don Pedro
V. Cedei1o, Don Francisco .J. Linares, Don Eduaedo Brice1Ìo. Don
.JoRé Ollero Don Alberto de la Guardia. Don Humberto Lcig-
nadier. DI': Cal'os K Mendoza. Don Guilermo E. Quijano, Doña
Leticia A. de González Barrientos. El actual nireetor General
como todoR sabemos, está presente: es el Licdo, Arturo Sucre P.

TodoR 1m; Gerentes de la Lotería. han manejado la lnsti"
tudón con hone~didad y pulcritud, esmerándose siempre por aU'
mentar los aportes de la Lotería al Estado, Sin embargo, es peo-
picia la ocasión para destacar la dinámictt que le imprimió el
seitor Guilermo E. Quijano, cuando aumentó lar, fracciones de
los billetes ordinarios dominicales de 52 a 72 fracciones cada
billete, y fue ereador del Soiieo Popular Intermedio. eonocido
eom umeiite como Miercolito.

La dinámiea iniciada por el señor Quijano, fue continuada
exitosamente por la siguiente Directora General de 

la Lotería.
D01Ìa Leticia A. de González Barrientos, quien ereó el Sorteo
Ordinario lntermedio. Adümás en su interés por mejorar laR
condiciones sociales de los bilderos, que son los soportes prin'
cipales de la lnstitueión concíbi', y llevÓ a la práctiea la Mu.
tualdad de Bileteros, los cuales por no ser empleadoR de la
Lotería no se podían acoger a los beneficios del Seguro Soeial.
La Mutua lidad de Hilleteros, ofrece a sus miembros todas las
prestaeiones médicas y soeIaleR del Seguro Socia i.

El aetual Director General. ínspirado en los nobles senti.
mientos patrióticos del Gobierno Revolucionario. ha impreso
\lna nueva dinámica para la Institución. Por ello estima esen-
cial profundizar en la fe y la confianza que la comunidad tiene
en la Institución. para en esa forma sustentar el cumplimiento
del deber para el eual fue creada.
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lJ



En adición al imstancial aporte que la Lotería hace al
Estado, más de doce mil personaR, incluyendo hombres, mujeres
y niños, devengan directa o indirectamente RU subsistencia de
las "actividades de la Lotería Nacional de Beneficencia.

Implica lo anterior un serio compromiso con la sociedad,
un pacto con el pueblo de luchar por su detmrrollo integral. De
allí que no sea necesario Rolamente mantener esa identificación
con las masas. sino que la misma debe ser ampliada, vig-orizada,
para que así aumente el prestigio, el respeto y la solvencia
moral, valores de lOR que siempre ha disfrutado,

DeRde el punto de vista legal, la Lotería Nacional de Be-
neficencia propende a brindar amparo y protección a quienes
lo requieran. Esto 8e refiere eRpecialmente al sostenimiento de
hospitales, unidadeR RanitariaR, guarderías infantiles, asilaR, or-
fanatos, clínicas y entidades de beneficencia, Igualmente a
prestar directamente ayuda en emergencias, como en los casoS
de siniestros. inundaciones. incendios u otros problemas simila-
res.

La actual Dirección General ha iniciado una reestructura-
ciÓn general de laR funciones administrativas para ponerla a to-
no con las técnicas modernas de administración. Ha creado la
Dirección Administrativa y de Estadística y de Archivo, ha ini-
ciado la sección de Servicio SociaL. eon trabajadoras sociales y
Htuladas. tanto para los empleados como para los bileteros.

En síntesis propugna el actual Director General hacer de
la Lotería Nacional de Beneficencia una Institución manejada
11e; acuerdo con las más altas normas de las ciencias adminis-
trativas; lo que augura éxito más pronunciado aún para la ya
prestigim;a entidad.

Asimismo la Dirección G.eneral ha estimado conveniente
otorgar a los empleados de la Institución con más de 15 años
de servicio, medallas y diplomas de mérito.

Conceptúo que esta feliz iniciativa es acertada y conve"
niente, ya que constituye un estímulo para todos los servidores
de la InstituciÓn y un reconocimiento a la lahor rendida por los
Javorecidos con esta distinción.

En nombre de elloS y en el mío propio, agradezco el ho-
menaje de que somos objeto y exhorto a todos los empleados ::
continuar prestándole a la Institución el concurso de su inteli-
gencia, trabajo y de su voluntad, y sobre todo, de su lealtad, a
fin de mantener bien en alto el prestigio adquirido por la Lo-
tería Nacional de Beneficencia. .
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IDEAS SOBRE LE HUMAN,ISMO ESPIRITUALISTA

DE BERGSON

Por el Doctor ALBERTO OSORIO O.
La fiosofía de HENRI BERGSON (i85!)~i941) constituye el

primer intento serio de restauraciÓn dd peummi,ento europeo,
luego de la crisis causE da por los "ismos" característicos del siglo
pasado.

A raíz de la profunda conmoción suscitada por el positivismo
y las ciencias experimentales, el quehacer filosófico se anquilosa
en una encruc.ijada que se pretendía sin soluciÓn,

El rech2zo sistemático de la metafísIea especulativa en tanto
que disciplina de las últimas causas, induce a los pensadores a con~
sideral' con Augusto Comte que en el proceso evolutivo de la hu-
manidad, la filosofía de postulados apriorísticos no es más que una
etapa intermediçi que ha de superarse en la edad adulta positiva
iiiformada por la ciencia empírica.

Al hacerse campear los principios inflexibles del dato expe-
l'mei:tal que la ciencia proporciona, automáticamente se paraliza
la reflexión, se retrae la facultad racional, toma un nuevo giro la
concepciÓn del hombre, su PlleSto en el orden cósmico y en el in--
terior de su grupo,

Los síntomas de este desenlace pueden ser nstreados a su vez,
ora en la época del Iluminismo, ora en la actitud racionalista del
siglo XVii'

Desde Descartes y Leibniz que pretendieron resolver la pro-
blemática clásica entre el cambio y lo invariable, la filosofía y las
ciencias naturales han venido replanteándose los mismos inten'tl-
g-antes para briEdar enseguida diversos ensayos de respuesta.

Por ello, en el uml;ral de esta centuria el sistema psicolÓgico-
filosófico de Bergson distingue. entre el tiempo fijo de la dencia
que paraliza a su objeto y el tiempo movible de la realidad que es
pura duración pRIcológica. Según el eximio pensador francés, s::
trataba de zanjar la polémica sobre la reladón espíritu-materia,
"res cogitans" y "res ext9nsa" para expresarr,os en lenguaje car-
tesiano,

En MATERIA Y MEMORIA, al igual que en EL PENSA-
MIENTO Y EL MOVIMIENTO, Bergson sostiene que el cambio
es la ley única de la concIcncia porque ser consiste en mudarse.

Las filosofías de la objetividad excesiva, especialmente el ma-
trialismo, el positivismo y el racionalismo, habían de~mrticuiado la
realidad total universal, haciendo caso omiso de la t'ubjetividad
humana y de su papel en el fiosofar de todos los tiempos.
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Bergson arremete contra esta visión incompleta y trata de
unificar en la duración interior la multiplicidad exterior hetero~
génea. A la psicología mecanista negadora de la libertad y de la
cognoscibildad del ser, nuestro pensador enfrenta su tesis de la
personalidad concebida como unidad que se mueve y crece, liber-
tad cradora y creación imprevisible,

El pensamiento bergsoniano combate las aberraciones de la
cien~ia con ribetes de filosofía o la filosofia orlada de experimen~
taclOn. Ambos extremos facilitaban la mutua invasión de los do~
minios del saber, la mixtifkacióii dé conocimientos y la degrada-
ción de sus supuestos según el conocido aforismo de Kant.

Interpretemos esta posición como un llamado a los hombres
a fin de abandonar toda abulia ir.telectual y todo estatismo cul-
tural: la especia humana, debido al hecho incontestable de su sed
creadora, se define con los conceptos de la movilidad y la acción.

El hombre, ontológicamente dispar de las colonias animales
inferiores, no se enclaustra en la perfección del instinto. La vida
y la realidad escapan a la rigidez lógica,

Para captarlas se requiere la intuición o facultad de conoci~
miento que penetra el sentido profundo de las cosas, capta las es en.
cias y el conjunto de sus totalidades.

En el hombre la perfección y la imperfección se conjugan.
Ser más, como decía Pascal, es su privilegIo y su granùeza. Sa-
ber que es menos y que su realización plena se encuentra aún dis-
tante es su pobreza y su acicate.

La vida (elan vital) se compara a una inmensa corrierite sub-
terránea que anima a toda la naturaleza. Sólo que el orden cerra.
do de la materia se resiste a la exaltación triunfal de la fuerza
de la vida. La materia es dique e instrumento del elan. Desde el
instante en que impide una absoluta espiritualización, el hombre
debe contar con la realidad material para ejecutar su acción, ser
plenamente y perfeccionar su sociedad.

Puesto que el hombre es señor de su destino y artífice de su
futuro, su responsabildad ha de conformarse al derecho y al bien.

La ley y el deber se complementan inseparablemente porque
la noción de la actividad confluye en una teoría sociológica.

Hombre y actividad son conceptos recíprocos del mismo mo-
do que la civilzación resulta del genio humano que, superándose
a sí mismo, se proyecta en las cosas para extraer de ellas benefi-
cios en función de la sociedad que con otros constituye y comparte,

En la doble dimensión del hombre, al yo social se agrega el
yo individual porque la obligación personal involucra responsabi-
lidades con respecto a su semejante.
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De idéntica ~\Uerte, la sociedad a la cual pertenece el indivi-
duo ~\Uministra formas, categorías, hábitos y maneras de pensar
y de vivir, factores irrecusables que inciden en lo que somos y en
lo que hacemos.

La moral dinámica colectiva propugna por un deseo imposter..
gable de ser más que se sublima en el cumplimiento de una labor
en el mundo, Al hombre corresponde hacer germinar las "ratio-
nes seminales" de su potencia, de su capaeIdad, de su entusiasmo.

La dualidad moral socio-religiosa descarta las tendencias in-
dividualistas y permite el ejercicio de una sana fidelidad al grupo.

Si puede hablarse de existencialismoen la obra de Bergson es
8&10 en este sentido: el hombre es el fundamento del pensamiento,
un hombre-enwel-mundo donde la persona desarrolla su existencia
sin rígidos esquemas programáticos establecidos de antemano.

El bergsonismo se distingue por su humanismo, en el sentido
noble y amplio del vocablo. Apoyándose en el hombre como ser
soeIal por esencia, que participa de los proyectos emprendidos por
sus congéneres, el sistema hace hincapié en la insensatez de apri-
sionar el río movedizo de la existencia personal y la del organismo
sociaL.

La duración de la conciencia envuelve laevolucIón inacaba-
ble del presente que deja de ser y del presente futuro que se aproxi-
ma, simbolizando así la vocación del hombre, siempre destinado a
nuevas metas, a cimas superiores.

Somos al hacernos y haciéndonos realizamos y eonstruímos
nuestro ser. Vivir es renovarse y crearse en tanto que artesanos
de los momentos de la vida.

La sociología antropológica espiritualista de Bergson culmi-
na en una mística que busca el Absoluto. La religión de los héroes,
de 'sos seres extraordínarios que han transformado al mundo, vuel-
ve a traducirse en acción de repercusiones universales.

En el hombre late la ley del amor, el amor es la quintaesencia
de su religiosidad innata. De allí que el hombre, como Dios, sea el
único ser que sepa amar y darse.

BIBLI OG RAFIA
H. Bergson

La Evolución Creadora,
Materia y Memoria.
El Pensamiento y el Movimiento
Las Dos Fuentes de la Moral y de la

la Religión (en especial).
Nuestra tesis doctoral: "Estudio sobre el Pensamiento Religioso
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EL PRIMER CENTENARIO DEL CINE

"La cinematografia es la invención más prodigiosa

del hombre desde la imprenta",
_ ORSON WELLES.

Por OSMAN L. FERGUSON

El siglo XX ha presenciado el triunfo definitivo de la séptima
de las art~s creadas por el genio humano: iv. cinematografía.
Ninguna de las otras expresiones artísticas del hombre, ha tenido
la difusión ni ha logrado penetrar de modo más profundo e intenso
en su vida como lo ha hecho la cinematografía.

El término cinematógrafo wocede de las voces griegas ki-
nema, que significa movimiento, y grap'hein, que significa regis-
trar. El arte de la cinematografía se basa en la persistencia de
las imágenes en la retina del ojo humano. Desde muy antiguo
sabemos que Se hicieron estudios en torno a este fenómeno. Sabe-
mos de los escritos del poeta latino LucrecIo (s, 1. a. n, t.), del
astrónomo griego Ptolomco (s. lII) y del 2.strónomo egipcio Al
Iíazem. También, hombres como Lconardo de Vinci y Ncwton
estudiaron el fenómeno, aunque en realidad de verdad, fue a co-
mienzos de la pasada centura cuando se lograron estudios analí-
ticos de valor en relación al problema,

El cine, arte de las imágenes en movimiento, que nació como
producto de la cultura científica y de la evolución técnica, tiene
una historia interesante. No es arriesgado manifestar que su ori-
gen se vislumbra en el conocido pasaje de la Alegoría de la Ca-
verna, en el célebre diálogo de PIatón titulado "El Estado". Los
que hayan leído el famoso pasaje de los prisioneros atados a los
bancos en el interior de la caverna oscura, podrán identificar las
mmbras reflejadas en el fondo de la caverna con las imágenes
proyectadas sobre la pantalla de una sala cinematográfica. De esta
priinera manifestación a los días presentes. el cine ha sido motivo
de ingentes innovaciones. debidas a la labor tesonera. tanto 

de
científicos como de hombres de amplia visión.

El cine es consecuencia del trabajo científico de muchas peí'-
sonas. No es el resultado de la actividad de un solo hombn:.
Es la única de las artes que permite la participación de diversos
espíritus que laboran en pro de la obra de arte.

Pam llegar al alto grado de perfección que hoy presenta la
cinematografía, hubo necesidad de comitruIr una serie de apara-

tos curiosos, todos ellos dirigidos a lograr la fijación y exposición
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del movimiento. La historia de la cinematografía recoge los
nombres de artefactos como el thaumatroscopio, del Dr. Paris
(1825); el estroboscopio, del profesor vienés Stampfer (1832); el
plenakitiscopio. del físico belga Joseph Antoine Ferdinand Pla-
teau (1830), quien construyó un pequeño aparato de los llamados
(le física recreativa tras observaciones recogidas sobre la persis.
tencia retiniana; el zozotropio, de Hoerner (1834); el estereofan-
tos cope, de Duboscq (1851); los aparatos del austriaco Francisco
de Uchatius (1853), HeyI y Berbouse (1870) y el praxinocospio, de
Emile Reybaud (1881), quien patentó su "espectáculo de imáge-
animadas" con el nombre de "Theatre optique".

En los Estados Unidos fue Thomas A. Edison, ayudado por
W. Laurie Dickson, el creador. en 1889. del kinetógrafo, aparato
que reproducía el movimiento usando una película perforada de
35 mm, EL. mismo Edison fue el primero en explotar, en forma
comercial, su singular proyector denominado kinetoscopio, de-
plia difusión en América y en Europa,

El inglés Maybridge logró captar las primeras impresiones de
un caballo al galope, en San Francisco, California. Etienne Jules
Marey, fisiólogo francés, construyó también un aparato que apro-
vechaba prácticas y experiencias anteriores: el cronofotógrafo o
fusil fotográfico, antecesor inmediato del cine de los Lumiere.
Un discípulo suyo, Demeney, fue el creádor del fonoscopio, ar-
tefacto que permitía la reconstrucción del movimiento de una
figura. Al astrónomo Jansen debemos las primeras aplicaciones
de la fotografía para el estudio del movimiento.

Otros nombres ligados al desarrollo de la cinema'.ografía son
los de Friese-Greene, en Gran Bretaña, y Skaladowski. en Ale-
mania,

El día 13 de Febrero de 1895, los hermanos AugU'ste y Louis
LuiIiere, de Francia, registraron bajo la patente número 245-302,

el cinematógrafo, Este era "un aparato que sirve para la obten-
ción y visión de las pruebas cinematográficas".

El 26 de Diciembre del mismo año, Clement Maurice, amigo
del padre de los Lumiere, obtuvo la concesión para explotar en
Francia el invento. Inauguró en el subsuelo del Gran Café, si-
tuado en el número 14 del Boulevard des Capucines. la primera
sala cinematográfica pública bajo el nombre de los Lumiere,

Las primeras películas que se filmaron para la cinematogra-
fía fueron obra de Louis Lumiere. De entre ellas merece men-
cionarse la célebre "Salida de los Obreros de la Fábrica Lumiere' ,
que fue presentada en función privada a la Sociedad para el Es-
tudiotudio de la Industria Nacional, en Marzo de 1895. Las pri-
meras películas de corto metraje fueron exhibidas en el kinetos-
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copio de Edison, entre ellas, "The Execution oi Mary, Queen of
Scotland", en 1893. La primera película de largo metraje y con
argumento completo fue "The Great Train Robbery", producida
por Edwin S. Porter, uno de los zapadores de la industria cinema-
tográfica en Norte América.

De todos modos, es Georges Melies quien, utilizando la crea-
ción de los hermanos Lumiere, echó las bases del arte cinemato"
gráfico y es él quien introduce todo el sentido de la fantasía y
la ilusión en la propia cinematografía.

A Melies se le debe la mayor parte de los trucos cinematográ-
ficos. los fundidos, la sobre impresión sobre fondo negro, el inicio
de las películas de carácter fantástico, el desdoblamiento de los
personajes y, sobre todo, la sincronización del fonÓgrdo con el
cine, ensayo que realizó en 1900. Algo similar había hecho A.
Baron, en 1895, al patentar el grafonoscopio. :Es Melies el fun-
dador de la primera empresa produc:ora cinematográfica, la Star
Film.

Por el estudio de Melies pasaron hombres que más adelante
darían la impronta a la cinematografía y que están ligados a los
nombres Vitagraph, Pathc, Edison y G, A. Smith, entre otros,
Manifiesta La Duca en su libro "Historia del Cine", que "si con
Lumiere nació el cinematógrafo, con Melies nace el espectáculo
cinematográfico: el cine".

El desarrollo del cine está intimamente relacionado también
a la obra de David Wark Griffith (1875-1948), considerado el pri-
mer gran director cinematográfico de los Estados Unidos. Fue él
quien mejorÓ la estructura del argumento, la calidad de la actua-
ciÓn de los personajes e introdujo una serie de efectos especiales
en sus películas. Se le considera el descubridor del "primer pla-
no" (1907), merced al cual el cine dejÓ de ser tea~ro fotografiado.
CreÓ la técnica del "suspenso", mediante relámpagos alternados
de acciÓn simultánea, seguidos de cortes culminantes de la acciÓn.
Fue el primero en intentar los efectos lumin030s de aparición y
des&parición gradual de una escena,

Griffith es el padre del cine norteamericano y es justo reco-
nocer que fue quien estableció casi todas las leyes de lo que se
llama lenguaje cinema:ográfico, sobre todo en sus dos películas
"The Birth of a Nation" e "Intolerance". Esta última, producida
en 1915, es una enciclopedia de la técnica cinematográfica y sigue
siendo, para muchos, la cinta más extraordinariá que se haya rea-
lizado en los Estados Unidos.

En el largo decurso de este primer siglo de la historia de la
cinematografía, nos encontramos con v2liosas obras de arte, que
han llevado al cine a una posición privilegiada en el mundo de
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hoy. Es impor ante recordar que "El G:ibinete del DI' Caligari.
fue la primera película que asombró al pÚblico, al ser aceptada
en el cine como un logro del realismo, "The Four Horsemen oi
the Apocalypse" fue el primer gran éxito comercial cine mudo.
A comienzos del mes de Octubre de 1927, ¡;e exhibió por vez pri-
mera una película sonora hablada: la producción de Warner
Eros, y Vitagraph titulada "The Jaz Singer", con Al Jolson
"Becky Sharp", de Rouhen MamouHan, fue la primera cinta fil-
mada en el proceso del Teehnicolor.

El cine debe su intent:o progreso 2. hombres como Emile CohI,
creador del dibujo ,mimado, género cinematográfico ampliamente
desarrollado por el genial Walt Disney; Max Linder, primer gran
cómico de la cinematografía; George:, Eastman, con RU pelícrJa
emulsionada; Charles C~aplin. Merian C. Cooper, CccIl B. de
Mile entre otras figuras señeras del mundo de las "sombras y
los sonidos".

Desde el año 1895 la cinema'.ografía se ha encargado de in-
lluir de modo podermo en las mentes de lo" hombres. Habiéndose
convertido en un espectáculo para multitudes, ha obtenido ene-
migos gratuitos que se empeñan en considerarlo un elemento no-
civo y corruptor del público. Olvidan 103 que así hablan que el
cine es un medio eficaz para transmitir conocimientos. Gracias al
cine el hombre- corriente ha conocido cpi"odios de la Historia y
la vida de célebres personajes, la trama de famosas obras lite'
rarias, costumbres y hábitos de otr03 pueblos y los paisajes de
otras latitudei;, En suma: el cine, en el cual intervieneii técnica
.Y talento, ha puesto al mundo al alcance de la mano del hom-
bre común.

El uso de películas para fines educativos se ha extendido por
todo el orbe. En nuestra América ya con:amos con servicio (:0
producción cinematográfica para las' e;;cuelas, La producción de
películas científicas, donde se exponen temas de interés para el
estudiante, es labor ordinaria de muchos paises_ Por ejemplo, los
filmes micromorfológicos.

Muchos museo:. posÐen filmotecas. La más antigua e impor-
tante filmoteca (~S la de la Biblioteca del Congreso en vVashington,
que cuenta con una colección de 35,000 pclícula8. En algunos paí-
f;es de Europ:: exis~ en salas destinadas a la exhibición de joyas
de arte de la cinematografía mundid. Los diferente8 festivales
celebrados en San Sebastián, Punta del Este y Canncs han ser-
vido para premiar la labor que en pro de la cinematografía reali~
zan hombres de todas partes.
zan hombres de todas par:es. Ultimamcnte los Festivales LatjH
noamericanos en México y la Eurovisión, en Madrid, en el Tea'
tro Real, en este año de 1969.
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N o olvidemos los numerosos progresos técnicos logrados por
la industria cinematográfica: la tercera dimensión, el sistema de-
nominado "wide-screen" o pantalla gigan1 e, el CinemaScope, el
Cinerama, el, odd-a-O y la Dimensión 150 (D- 150), así como los
efectos sonoros de tipo estereofónICo. El empleo de cámaras de
70 mm., para la filmación de películas destinadas a las pantallas
gigantes y tambicn el de la cinta de 8 mm., sonora, de valor e
interés para aficionados e investigadores.

El cinematógrafo es uno de los medio.: de distracción de ma-
yor importancia en nuestro mundo de hoy. Más de 50.000,000 de
personas asisten a las sesiones dp¡ cine diariamente, Se calcula
que existen alrededor de 212,000 salas para la proyección cinema-
tográfica actualmente, que exhiben una inmensa pro::ÜJcción de
documentales, noticiarios y películas de largo metraje.

El advenimiento de la televisión produjo, en un primer mo-
mento, una reducción en las actividades de la industria cinema-
tográfica. Experimcn70s hechos en circuito cerrado de televisiÓn
para un nÚmero plural de salones de cine, auguran nuevas posi-
bilidades en la labor de integrar, gradualmente, estos dos me-
dios informativos, en forma tal que el uno sirva al otro de modo
eficaz y positivo.
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FEDERICO A. VElASQUEZ

Por Paulino Romero C.

ì:,elÌores :

El 6 de diciembre de 1966, en esta misma dudad, dejÓ de exis-
tir en forma corpÓrea el profesor Federico A. Velásquez, uno de
Jml maestros más revo! ucionarios de nuestra era rqiublicana. Pero

al desaparecer físicamente no nos abandonÓ, porque no" ha dejado
la experíencia de toda una vida educativa, plenamente vivida,
de la que él fuera testigo y protagonísta geniaL. En su tiempo la
educación experimentÓ reformas sustanciales y la historia pana-
meÜa se renueva con páginas g!oriosL s de episodios ilenoil de pro-
funda significaciÓn patriôtica. Sin embargo, ninguna de esas dm
transformaciones fue una sorpresa para él; había algo en su inte-
rior que marcaba el rumbo del destÌl~o del maestro ejemplar, No
compartía la pen;za ni el eonfonnismo intelectual; le causaba mo-
lestia el trabajo do~'ente apoyado en la rutina. Qué absurdo !p hu-
biera parecido un Pammá de quietud en que las cosas vitales no
estuvieran en constante prOC2SO de cambio, en que nuestra socie-
dad no tuviera ansias de renovar'se, en que la juventud no alzara
con valei,tía su voz de justicia social!

Su voz ot'ieiitadora, de "formador de hombres", se dejaba oir
con firmeza y deeÍsiÓn en el aula universitaria, y su palabra era
el medio fecundo con que inspiraba y 2consejaba con sabiduría en
un esfuerzo consciente para iEiciar a la juventud en el proceso de
la cultura. Sabia que era capaz de realizar obras grandiosas, por
eso fUe un c;;mpeador constante para hacer realidad sus aparentes
utopías. Y Federico Velásquez sentía que esa genial capaeidad
suya no era otra cosa que una de las virtudes de su pueblo, de un
pueblo humilde y humano que sabe que ninguna naciÓn puede ser
ni peor ni mejor que los hombres que la integran. Fue esa la ra-
zón por la cual dedicÓ su vida entera a la educaciÓn del hombre
panameño, deseando cada vez, con mayor empeño .Y confianza, el
mejoramiento y la exparsiÚn educativa y cultural de nuestro pue-
blo,

Podemos deeIr que V dásquez fue únÌeo. Fue de esos maes-
tros consumados cuya mente juvenil, ágil, audaz y reformadora
le dio una visiÓn de la "Nueva República" a la cual contribuyÓ a
formal' con valores educEtivos visibles que dieron como frutos ins-
titueIones. AqUÍ está como ej emplo el Instituto .J usto Armleme-
mi, que para un gran sector del estudiantado panameño represen-
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ta la solución de sus problemaR para capacitarse mejor; para 10R
padres de familia la satisfacción de fmber que RUS acudidos reci-
ben una educación integral y para el pueblo en general, la con-
fianza en un centro de educación d£' nivel primario y secundario
que ha forjado y seguirá forjando en el camino del bien y del sa,.
ber a las nuevas generaciones istmefias,

Con la pEsión de los grandes mensajes que salvan a los pue-
bloR -como el Evangelio y la historia sagrada en los rituales d2
la IgleRia Católica- Federico VeJásquez fue enseñando y enseñan-
do en RU misión apostólica hasta inRtituir, como Ministro de Edu-
cación, la Campaña Nacional de Alfabetización y EducaeÎón de
Adultos para enseñar a los que no saben leer ni eRcribir y, por su-
puesto, también a 10R que no quieren leer. :ERa campaña alfabeti.
zadora, dirigida con gran acierto por el Profesor Nicasio Vargas,
no tiene otra significación que la de un menRaje salvador para
nuestro pueblo.

Señores: Al hacer entrega formal del primer ejemplar d(
nueRtra humilde obra "TEMAS EDUCATIVOS DE ACTUALI.
DAD" a doña Vieenta R. Vda. de VeláRquez e hijos, en esta sen-
cila ceremonia como "Homenaje Póstumo" a la memoria del maes-
tro, Rentimos una profur.da emoción por cuanto honramoR la me-
moria de un educzdor como lo fue Federico VeláRquez que pudo
aleanzar laR cimas más altaR sin perder el contacto con su pue-
blo ; ese hombre de gran corazón que jamás olvidó que 10R bienes
acumulados en la Tierra Re deben al pueblo y que a él le han de
volver; a ese trabajador incansable que supo realizar una obra hu-
mana sin parént2sis de sosIcgo, qUe fue consuelo de su vida, en-
señanza e inspiraci5n para los demás, lo mismo que honra y orgu-
llo de su patria.
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TOMAS ARIAS

Por José Oller Navarro

Don TomáR Arias a quien cor:ocimos de cerca, como a .algunos
otros de RUt; contemporáneos que alcanzaron larga vida falleeIendo
despuéR de la aurora del presente siglo, nos ha proporcionado la
oDortunidad dp escribir esta modeRIa semblanza de su personali-
d~d; nos ofrece fuente de ir spiraCÎón para trazar una silueta de
su carácter y de SUR actuaciones en el escenario republicano de
nueRtro Istmo panameño, como figura sobresaliente que hace pen-
sar en la obra de S::ileR intitulada "El Carácter".

De credo conservador en la política miltante par.ameña y
desde los tiempos colombianos, muy ceñido a la disciplina y al or-
den en sus cORtumbres, fue político sin apasionamientos y acceRi-
ble a todo aquello que Re inclinaba a la concordia y al avance de-
mocrático entre los parameñoR. Su acervo moral lo unía a su de-
voción al trabajo atendiendo a t;US compromisoR en forma tal, que
logró en la balanza del debe y rlel haber de RU vida laboriosa for-
márRela favorablemente de cierta independencia económica. Fue
propietario y hombre de negocios, Actuó en la vida pública en di-
versos cargos y preRtó servicios de importar.eIa en ese campo dt~
aetividades panameñas, Fue Administrador de Hacienda en tiem-
pos del Departamento de Panamá; Diputado a la Asamblea Depar,
tamental en 1882, que lo encaminó hacia puestos de alcance na-
donal colombiano, siendo elegido Represer.tante ante el ConQTPRri
de Colombia, y Senador en la Cámara Alta, por los añoR de 1888,
1892' Y 1896. En Bogotá alternó con pcrson/ljes célebres de la po-
lítiei- coiombiana y ahí dejó bien Rentado ,el nombre del Denarti-
mento de Panamá. De regreRo al Istmo tras aquellaR tareaR parla-
rnei~tarias, le fue confiado el cargo de Secretario de Gobierno en-
tre 1893 y 1900.

En el momento histórico que reclamó el concurso de los pana-
meñOR todos y muv particularmente de 10R que habian servido bien
y eran de gran valor, como precursores del alba de la independen-

cia del Departamento de Panamá en 1903 para formar hogar pro-
pio como RepúLlica CaE. todos los atributos que r,eclamaba la sobe-
ranía del Istmo, don Tomás Arias se destacó entre los verdaderos
forjadores de la nueva nación, siendo miembro de la Junta Revo-
lucionaria, confirmada su posición como Triunviro en el Gobíerno
Provísional hasta 1904, por lo qu,e fue un Prócer auténtico. Fue
Secretdrio de Gobierno y de Relaciones Exteriores de la nueva Re-
pública en 1904; Presidente de la primera Asamblea Nacional en
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1906; MiniRtro de Panamá ante el Gobierno de Alemania en 1921,
en CORta Rica en 1928 y en Nicaragua en 1929.

:Fue protagonista -hech'O que le proporcionÓ grande satiRfac-
ciÓn- de un homenaje apoteóRico el 9 de Noviembre de 1928,
en el Teatro Naeional. En eRa hermm;a jornada de reconocimien-
to nacional a RUR mét'itos,en que alternaron varios oradores, don
José Daniel Crespo, en repreRentación de la Comisión organizadora
del homenaje, elemento representativo al miRmo tiempo de la ju-
ventud2n aquellos momentos, entre otros altoR cor"eeptos mani-
festó a la faz del país estas frases: "LoR pueblos, aunque peque-
ños y de corta hiRtoria como el nuestro, tienen Riempre Rm\ hom-
bres representativos, a quienes por sus servicios o virtudes, pre-.
sentar como ejemplo a la juventud y consagrar al recuerdo de In
pmiteridad; y este culto a los grandes hombreR es uno de laR debe-
res báRicmi de toda racionalidad que anhela subsiRtir. . . Podéis es-
estar seguros de que el bronce ttanRmitirá a la posteridad vuestra
g'allarda figura procera como un perenne recuedo a vuestraR vir-
tudeR e inestimables S'2rvicios a la Patria. . .". La palabra, su voz

de patricio, al agradecer don TomáR el homenaje, se oyó en el re-
cinto de iiueRtro primer coliReo, dando la medida de su modestia,
de su reconocimiento a la Deidad, de RU amor al Ruelo que le vió
nacer. He aquí RUS palabras :-"Cuarcdo yo era niño, recorría la
entonceR tranquila y abandonada eiudad de Panamá; me extaRÎaba
mirando sus verdes florestas, el azul de su cielo y la majeRtad del
Océano Pacífico. La vida me fue imponiendo poco a poco deberes;
deberes Raciales, deberes del hogar y deberes ciudadanos. De ori-
gen humilde, pero amparado siempre por mis propias condicione"
uÜurales, fui formando mi cuerpo en el yunque del trabajo, y mi
espíritu en el estudio que costeaba yo mismo. . . Cuánto he lucha-
r10 en los 72 años quP tengo de vida, cuantos sacrificios me han
sido impuestos, nada de esto es para ser contado. Pero pasaron to-
das las luchas y borrascas, el may' se ha calmado y brila, brila in-
tpiisamente; me ilumina el sol, el sol bondadoso y grande que lle-
váis en el eorar.ón. , . Si veneráis en mí el hecho de haber sido uno
de los fundadores de la República, y ese hecho os congrega a tri-
hutarme tan imponente apoteosis, pensa den que no es obra mía la
obra buena, sino obra de Dios que nos hizo a su imagen y semejan-
~a, Tiemm tal fuerza laR hechos cumplidos, son tan poderosas las
razones de los sueeROS, que en la vida internacional hay que tamal'
laR acontecimientos- como el girar com;tante de la lógica univeTRal,

severa y segura. , ,".

Había nacido don Tomás Arias en Panamá el 29 de diciembre
de 1856. y pasó al reino de lo ignoto en la misma ciudad el día 20
de julio de 1932, rodeado del respeto de sus conciudadanos. Su se-
pelio fue el de un hombre público notable.

En RU vida masónica, nuestro biógrafo fue iniciado siendo
joven, en la logia "Estrella del Pacífico" N9 33, instituida en la
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ciudad de Panamá bajo los auspicios del Gran Oriente Neograna-
(lino (Colombiano), con sede en Cartagena. La expresada logia
fue una de las más activas en los años ochenta, en cuyo seno se dio
cita lo más granado de los iRtmeños. Siendo don Tomás miembro
regular, con- celo en el cumplimiento de sus obligaciones logiaks,
por el año de 1881 desempeñaba el importante cargo de Orador,
cargo que denota los quilates de su personalidad masónÎea,

En la Plaza ..le la Independencia, en la ciudad capital de la Re-
pública, la ciudadanía goza del espectáculo estimulador de ver su
busto en bronce al lado de otros próceres, como reconocimiento a
sus méritos, tal como lo vaticinÚ el doctor José Daniel Crespo en
aquel atto memorable de la apoteosis que la nación le rindiera al
nQtable hombre público que fiinira en el calendario de los fundado-
res de la nacionalidad panameña.

ESPE.JISMOS
Todo, todo 81' va de nuestro lado. , .

Hoy -mañana de ayer . casi es pasado. . .
Esta luz, este canto, esta esperanza,
pronto será.n recuerdo en lontananza. . .

Canción de aurora ('11 el ocaso flota. .
El ala se alza, 11 al instantr, rota,

rinde su qlO'rÙx de fU.Qaces lampos,

gemelos de los lirios de los campos, , .

Estnlla el bUlO, , ,,' 1'11 carnr se conviet.te. . .
11, apenas es bot6n, llega la murrte
a decÙrnos que el hoy, como el mañana,

son disfra(~es de ayer, cristales magos
que en el durierto esplenden como lngos
para engañnr ln eterna caravana. . .

María Olimpia de Obaldía
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La Lotería Nacional de Beneficencia, cumple lucidamente su
cÎncuenlenario. El Lic. ArLuro Sucre, hace resaltar la fecha.

"Recordar, es vivir Oh! pensamiento"

Fue el poeta y magnifico traductor, Ismael Enrique Ar-
cinieg-as, quien hizo esta invocación, en una de sus más her-
mosas composiciones y sin soñarlo quizá, la inmortalizó, por-

que se cita frecuentemente, como la mejor síntesis del recuer-
do. Era joven todavía cuando la escribió; pero su sensibilidad
exquisita, iba registrando en su memoria, los episodios recien-
tes y los lejanos, de su adolescencia, de su infancia, coloreados
todos por la emociÓn do un profundo amor, los recuerdos no
son privilegio exclusivo de los que, como yo, tenemos la suerte
de mantener a través de largos años, cierta frescura celular.
sino también de los jóvenes: el niño, naturaleza en marcha,
no acota sino por poco tiempo, esos registros y sólo cuando
cumple su ciclo sicológico, comienza a delinearlos.

Le tocó al Licenciado Arturo Sucre, Gerente de la Lotería
Nacional de Beneficencia, conmemorar el cincuentenario de la
entidad, que con agildad y talento, dirige e ideó una serie
de actos sencilos, en los que tomaron parte el 30 de marzo, los
Gobernadores de todas las Provincias, presenciando y actuan-
do en el f;orteo de la Plaza de Santa Ana, innovaciÓn implan-
tada por él, y que congrega al pueblo, justamente, en la más
popu lar de las pocas plazas de esta capital; quizá también,
para que no se olviden del bardo que la inmortalizó con sus
e:"trofas, salido de las míseras barriadas no lejanas: "Parque
de Santa Ana, circular y craso, eres como un brazo de mi
Panamá". "Yo soy una rama de tu ramazón". Quiso impri-
mirle también una vigorosa huella al condecorar con medallas
de oro a antiguos servidores, y lo que nos complace, a nuestro
Editor, Bachiler Juan Antonio Susto Lara,

Cuando la Lotería, pasó de las manos particulares que
la idearon y le dieron impulso, a ser una entidad benéfica del
Estado, por disposición del ex-presidente Dr. Belisario Porras,
merced a la Ley 9a. de 1919, trabajaba yo en la redacción de
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la Estrella de Panamá, periódico que lo había combatido du-
ramente, en especial con una nota permanente, escrita y fir-
mada por don Nicoláfi Victoria J. (q.e.p.d.) que fue ademáR
de educador, un polemista vigoroso, y un periodista de com-
bate. A pesar de que don José Gabriel Duque propietario del
periódico fue el dueño de la Loteria del Istmo, nunca escuché
una frase hiriente a la perf,ona del Dr. Porras, de boca del
entonces joven Director de la Estrella de Panamá y de The
'3tar and IIel'ald, don Tomás Gabriel Duque, quien cada noche
leía atentamente, todo el material escrito, para autorizado
o rechazarlo, ni demostró jamás durante los ratos de plática
con el !wrsonal de la redacción, amargura ni encono y sin
gesto de disgusto, autorizó la publicaci6n de una entrevista
con el ex-presidente, tomada por mí, en casa de la talentosa
dama doí1a Sara A. de Correoso, visitada a diario por él: la
consideró siempre, como su madre y la rodeó de afecto y com
pañía, al igual que su esposa doña Alicia y sus hijos,

Ahora, lo que en un principio era una empresa privada,
se ha convertido en una pujante entidad que cumple, en forma
circular, no sólo el lema de "Beneficencia", sino que impulsa
la cultura nacional, con la presente revista -sin exagerar-
la mejor publicación panameña de e~te tipo, porque encierra
un material ajúno a toda trivialidad, en el que está sintetizado
el deRenvolvimiento histórico, desde sus máR remotas raíces,
de la nacionalidad, tarea que realizan a perfección distingui-
dOfi historiadores y académicos panameños, y además cola-
boración de escritores nacionales y extranjeros, de calidad e
instructivas e interesantes secciones de antropología, con ex"
posiciones de antiquísimos objetos y descripción de costumbres
y ritos de nuestros antepasados, de la raza pura, autóctona.
que alentó en eRtas tierras, antes de la conquista y mantiene
aún su vigencia, en diversas tribus, existentes aún, en varios
sitios de la República.

Doña EloÍsa de Sucre, una hermosísima dama, de aseen.
dencia ita-lana, con la cual mantengo, desde hace tiempo in-
teresantes pláticas sobre actividades dentro y fuera de su ho.
gar, el cual cuida como un 'Ofipejo, acompañadaR de otras diR-
tiiiguidas colaboradoras, estuvo presente en el acto de ofrc-
cerle una linda canastilla. a una madre que trajo al mundo
una criatura al alborear del 30, en una de las salas de cari-
dad, del Hospital Santo Tomás, ese centro de salud del eual
dijo el Dr. Porras, cuando lo inauguró: "Señorefi: les entrego
un magnífico hospital que llenará sus necesidades a cabalidad,
por 30 años, sólo por 30 años". Palabras proféticas de ese
gran estadista que inició las grandes transformaciones del país
y quien a la hora de cerrar definitivamente sus ojos, no encon-
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tró un sitio adecuado en ese mismo Santo Tomás, en el cual
debió eRtabl ecer, el mej 01' cuarto, para URO de él y de RU fa'
mila.

"Recordar es vivir". Con el pensamiento recorro esos díaR
lejanos, de la inauguración de la Lotería Nacional de Bene-
ficencia que comenzó a extender su acción en pro de 10R que
sufren necesidaderJ físicas auténticas, los pobladores de. la
"Geografía del Hambre", esos que el imaginario Papa Cirilo,
de "La Sandalia del Pescador" Roñó socorrer con las riquezas
del Vaticano, inmortalizado en la magnífica realización de
Anthony Quinn, en la película, bastante alejada del libro del
escritor australiano Morris West, del cual fue tomada. Los que
conocimoR bien la Roma Vatieana, hubiéramoR deseado ver
una reproducción de la "Capila Sixtina", con el Juicio Final
y el Nacimiento de Adán, emocionantes produccioneR del ge-
nial y polifacético artista del Renacimiento, Miguel Angel
Buonarotti.

YO DANZARE EN EL COSMOS

"Nada se destruye: en la naturaleza
sólo hay cambios químicos".

Lavoissier.

Cuando mi último grito se disipe en el viento
y sus garfios se lleven el temblor de mi acento;
cuando mi áspera arcila se haga llanto de pinos
y los cándidos lienzos, se hagan roce de linos;
cuando mis pies viajeros, se junten y reposen
y mis nervios tendidos, se rompan y Rollocen;

cuando llegue a la tierra la luz de la mañana
y mi oído no capte la voz de la campana;
cuando la última estrella se disipe en la cumbre
y mis ojos no copien el fulgor de su lumbre,

yo danzaré en el cosmos, como rosa en el viento
y robaré las notas de mi perdido acento
y romperé en burbujas, sobre el arroyo tierno
y apagaré en mis luces, las luces de lo eterno.

Estamos en Abril, el mes que se abre como un abanico,
en rítmicas ráfagas de húmedas plumas. Para no olvidarlo,
cual mejor exaltación que la poesía de Ramón Jiménez en RU
ìibro Belleza?

L. C. de T.
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EPITAFIO IDEAL

Abril! solo, desnudo,
caballo blanco mío, de mi dicha?
Luego, rompiendo, llenos de rocío,
los rosales; metiéndoRe. despedregando
los pesados torrentes; levantando.
dclón de luz, los pájaros alegreH-
Tu jadeo, tu espuma, tu sudor,
me parece que vienen de otra vida. . .
Ven aquí, ven aquí, caballo mío;
Abril, abril que vuelves,
caballo blanco
de mi amor perdido.
Mis ojos le acarician, apretándole
la frente blanca cual la luna,

eon su diamante negro de carbón.

Abril, Abril; y tu jinete bello'!
Mi pobre amor, mi pobre amor, abril!

y como aún hay en el aire incienso de Semana Santa,
esta producción del inolvidable Rodrigo Núñez en su libro
"La Comarca de los Manitos" y su descripción de la copla.

EN QUE DIRECCION SE INCLINABA LA LLAMA
DE LAS VELAS

Era el domingo de RamoR y la iglesia de Ocú, lugar donde
pueden observarse de cerCa las costumbre vernáculas de Pa-
namá "por dentro", estaba repleta.

Se iniciaban ese día, como en las otras parroquiaH del país,
las ceremonias y ejercicios de la Semana Santa, llamada tam-
bién semana de Pasión. y grupos nutridoH de campesinos pro-
cedentes de lm~ diferentes caseríos Que forman el distrito ha-
bían entrado al templo, trajeados vistosamente según la in-
dumentaria característica de la región, portando, eon motivo
de la fecha, cogollos de palma real de las que colgaban cu-
riosos atados de mazorcas de maíz seleccionado para semila,
espigas de arroz y otras simientes, así como pañuelos y cintas
de variadoR colores. Hasta los preciados anilos de esponsales
-siguiendo otra curiosa costumbre local- se veían brilar
allí, siempre apareados, colgando de aquellos cogollos. seme-
jalltes a primitivos pendoneR en pintoresca espera de una
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gracia que habría de venir por las manos del sacerdote al
impartir éste su bendición a los asistentes con la grave solem-
nidad del rituaL.

Pasada, horas después, la antigua y popular ceremonia
de la entrada del Hij o de Dios a Jerusalén, entre palmas y
aclamaciones, al tenor de la versión evangélica, eRtas palmas,
ya benditas, sucJen guardarse en las arcas familiareR para
ser quemadaR. eventualmente en el transcurso del año, cuando
arrecian peligrosamente los temporales, con sus descargas
eléctricas, o también cuando laR ánimos, exaltados a veces por
diferencias entre vecinos, llegan al rojo explosivo.

Es probable que la tradición de las palmas, común a
otros pueblos y latitudes, tenga sus variantes aunque la esen-
cia es la misma en todas partes, En el caso de esta región de
Panamá lo que cabe individualizar tras la selva de ramos de
palmera primorosamente aderezados es aquella gracia sobre-
natural que impetran con la sencila pero conmovedora fe de
los l£lbriegos y su interés como veta de información folklórica.
Viviendo en efecto, del cultivo de la tierra y estando ya en los
días postreroR de la estación seca, durante la cual han prepa-
rado extensas rozas para los plantíos, la bepdición del párro~
co habrá de traducirse en lluvias generosas, con el reverdecer
de los campOR y el dorado ondular de las espigas, en la pers-
pectiva confortante, en otras palabras, del trabajo protegido
desde lo alto en armonía con la naturaleza, con RUS costum-
bres y tradiciones, que hacen del paisaje algo inconfundible,
con su olorciJlo de patria y de bienaventuranza.

Algo, también, por no decir valiosa parte de estas tradi-
ciones y escenaR nativas quedará luego en la retina de los cos-
mopolitas residentes de la Capital y otros centros urbanos,
quienes año traR año se esparcen por las poblacioneR del In-
terior con el objeto de presenciar las ceremonias de la Semana
Santa y disfrutar de IOR días finales de nuestro verano. Aparte
del motivo religioso -la fe y las tradiciones cristianas han
trenzado profundamente sus raíces en el suelo del Istmo desde
los ya lejanos tiempos de la colonización española- y aparte,
adE.máR, de las bellezas geográficas, el colorido de las fiestas
lugareñas y otros atractivos vacacioneros que en mayor o me-
nor grado ofrecen estas poblaciones, fácilmente accesibles por
automóvil o avión, hay que reconocer que el deseo de apreciar
y de gozar las cosas nativas mueve a un número cada vez
mayor de visitantes.

y esta espontánea migración de personas que intercam-
bian sus gustos con los habitantes de la tierra adentro, com-
penetrándose mejor de esas costumbres que dan fisonomía pro-
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pia a nuestro país, es, sin darle vueltas, Turismo y del mejor
tipo. Y ya se considere bajo aspectos culturales o económicos,
110 es menos importante que el de la afluencia de extranjeros
a las ciudades aledañas al Canal, en plan de esparcimiento o
de negocios. Por otra parte, habrá tal vez quien alegue que
las manifestaciones folklóricas han de permanecer en un pla-
no puramente científico o artístico. Pero hay fundadas razones
para pensar que Turismo y Folklore deberían complementarse
'1utuamente y que el e;òtímulo oficial, a que ambas adivida'
des tienen legítimo derecho de protección, conviene que se
desarrolle en conjunto, planificándose los medios con visual
propia de estadistas a través de las organizaciones nacionales
del Turismo y Educación.

Tornando al tema inicial de nuestras tradiciones y cos-
tumbres vernáculas, sería imperdonable terminar esta peque-
ña incursión sin referirnos aunque sea brevemente a la ex-
traordinaria marejada humana que acompaña a Jesús Reden-
tor, ya muerto y depositado en el anda del Sepulcro, durante
la procesión del Viernes Santn, la cual, según la costumbre.
suele salir del templo al despuntar la luna llena y regresar
hacia la media noche. La procesión del Viernes Santo, en So-
villa, tendrá fama por el mundo entero. En Oberanmergau.
Alemania, la representación de la Pasión de Cristo, atraerá un
milón de espectadores. Sin pretender, desde luego, intentar
un parangón, no vacilamos sin embargo en anotar la masa
sorprendente de población que en Panamá se moviliza con
igual motivo. El cuadro que se ofrece a los ojos resultará di.
fícil de olvidar cualquiera que sea la procedencia o el pensa'
miento filosófico de quien lo presencie.

Habíamos visto, el domingo de Ramos, el pintoresco afluír
de los campesinos del distrito de Ocú portando sus palmas
adornadas. Habrá que seguirles sin embargo, particularmente
al presentarse el Viernes Santo con sus cruces de egpinas y con
la espléndida profusión de flores llamaQas "caracuchas" con
que cubren, materialmente, los altares y las andas a la hora de
la procesión.

Habíamos oído la versión de que durante este acto reli-
gioso, al detenerse el "pago" del Sepulcro en el "puerto de
tierra", donde se realizan oficios y cánticos sagrados, los cam-
pesinos siguen con la vista la dirección que el viento imprime
a la llama de las velas. Si la brisa viene del Norte, la predicción
es que el año será malo pues significa sequía. Si el viento so-
pla de la montaña, esto es, del sur-oeste, habrá lluvias en a-
bundancia.

Sin podernos sustraer a esta curiosa sugestión, mirába-
mos aquella noche el oscilar de las luces y el rostro atento de
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la multitud, cuando alguien que había llegado de la Ciudad
y estaba a nueRtro lado, nos Rorprendió diciendo por lo bajo:

-"Mire, i. no es curioRo? El viento viene de la montaña!
Eso quiere decir que el año Rerá bueno. . , "

LA "DECIMA", POEMA y CANCION

La vena poética, en la comarCa de IOR Manitos, se mani-
fiesta casi exclusivamente a través de la décima, que es aquí
poema y canto a la vez. Este género, de fina herencia hispá-
nica, Re sigue cultivando con agrado aún entre campesinos de
lugareR muy apartadoR que no saben leer ni escribir.

La décima, así entendida, viene a ser compañera insepa-
rable de la guitarra nativa -la mejorana o el socabón- y
se conserva más como canción memorizada que como poema
escrito.

Habiendo adquirido atributos regionales, se puede definir
la décima, según las reglas lugareñas, como una compoRición
de versos octosílabos con un cuarteto como encabezamiento,
llamado redondila, y cuatro eRtrofas de diez versos. Mientras
la rima conservará inalterados los moldes clásicos, para que el
poema responda al calificativo_ de "décima" cuidará de que
cada una de laR estrofaR termine, reRpectivamente, con el pri-
mero, segundo, tercero y cuarto versos de la redondila.

Aquí tenemos Una muestra auténtica de la décima luga-
reña, con la verRificación y lenguaje característicos:

"Me dijo a mí un campesino:
-Una vej llegó un siñol
diciendo ROY el censol.
Yo no Ré ni de aónde vino.

A mó que me dió mieíto
porque sacó un papelal.
¿Será que me va arreRtal?
Yo no cometío delito, . . !
Y ahí a eRquibril callaíto
se arrelJanó aquel indino.
De pronto dijo: ,Ño Lino
¡, cómo es su nombre completo?
Este paRaj e en secreto
me dijo a mí un campesino.

Aunque me vió en soledá
preguntó si era casao;
si yo taba socupao;
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que aónde nací y la edá;
también si había arguno máj
muchacho o gente mayo!.
j Ah hombre preguntaol,
tenía laya e' forastero!
Aonde mí, en El Entraero
una vej llegó un siñol.

Si había muchacho de ejcuela;
que cuántoj había ducao;
que si yo tenía ejcusao

(yo me dije i pa su aguela!) ;
si me lumbraba con vela
con guaricha o con farol
y me preguntó pa piol
que yo de que me ocupaba
y aquel diantre me sujtaba
diciendo: soy el censol.

Si argún destranj ero había;
yo qué jacía pa vendel
y que el agua de bebel
dijera de aónde vinía.
Ya la sangre mi jilvía
con ese siñol ladino
pero como soy tan dino
le di una igÜera e' café.
y se jué ese diantre que
yo no sé ni de aónde vino".

39



PAPEL HISTORleo DE lOS GRUPOS

HUMANOS DE PANAMA

Por: Hernán Porras

INTRODUCCIÜN

El Terna. El presente artículo es un esfuerzo por vísualh:ar
la historia de la nacionalidad panameña desde la colonización
hasta los fines del siglo xix con miras a descubrir puntos de
referencia que permitan comprenderla,

Una nación consta fundamentalmente de una población
más o menos unificada, y de una área geográfica que le sirve
de habitación. El autor estima que en el factor geográfico se
ha aclarado con bastante acierto la existencia de Zonas geo-
gráficas dentro de la República, aunque no con la precisión
que el tema requiere; y que, en cuanto a lo que podríamos
llamar geografía externa, nuestros investigadores han com-
probado la posición estratégica del Istmo y la existencia de
poderosas influencias foráneas, que por razón de esa misma
posición, se han vertido sobre el cuerpo sociaL.

Con estos elemento:; de base no se ha podido explicar de
manera integrada, a juicio del que escribe, la dinamia de la
parte humana de la Nación. Esto obedece a defectos de en-
foque teórico.

Nuestros comentaristas han tratado de explicarnos esta
dinamia a base de personalidades, de clases sociales en pugna
o de ideologías políticas en competencia.

Las explicaciones a base de personalidades ligadas a hechos
históricos, resultan una méra antología anecdótica que 110 per-
mite ninguna generalización.

La explicación a base de clases sociales resulta ineficaz
por el hecho de que importantes sectores de la población del
istmo no han estado integrados económicamente entre sí du-
rante largos períodos de tiempo y porque, además, su actua-
ción histórica ha obedecido a menudo a reacciones psicológi-
cas y de otra índole, sin parar mientes en las consideraciones
de tipo económico.

La explicación a base de banderías políticas es aún mái3
ineficaz, porque las ideologías sufren en nuestro ambiente mo-
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díficaciones que desnaturalizan su significado original y crean
un caos de nomenclaturas inconexas.

Reconocimientos. Para este escrito se han utiizado di-
ver-sos conceptos teÓricos: (a) Teorías de TransculturaeiÓn y
Areas Culturales de la Antropología general, principalmente
norteamericana; (b) Antropogeografía y teoría del "Kith" de
Ellsworth Huntington, para los que hemos llamado "grupos
humanos"; (c) Teoría general de la Historia de Al'old Toyn-
Uee; ,',l finalmente, (d) Algo de Marx, Pareto y Frane para las
situaciones más circunscritas.

Definiciones. Los conceptos aq uí utilizados son en su ma-
yor parte de uso común. Sólo dos necesitan una aclaración
previa, el del grupo humano y el de trauma.

Por grupos humanos se entiende aquí a un conjunto de
familias que, por razones de color, de costumbres, economía o
hÜ,toria, se solidarizan entre sí y juegan un papel histórico
distinto a otros en laR combinaciones del poder y la cultura.
A veces se hallan integrados verticalmente, en cuyo caso se
asemejan a castas y a clases sociales, pero en otras ocasiones,
se encuentran localizados horizontalmente, desconectados, o
relacionados en un plan de independencia los unos de los otros,

El concepto de trauma se toma prestado de la psicología,
El trauma, tal como se usa aquí, consiste en un impacto pro-
veniente del exterior, que penetra con gran- fuerza en el cuer-
1)0 social de la nacionalidad provocando desajustes en el equi-
librio pre-existente y estimulando la elaboración de un nuevo
equilibrio interior, con gran desgaste de energías, que permita
la supervivencia de la Nación. La restauraciÓn del equilibrio
eA a m(!nudo incompleta, La Nación queda desfigurada o ampu-
tada cuando su capacidad de resistencia es demasiado débil
en relación con la fuerza del impacto recibido, Pero su vo-
luntad de SER se Rigue manifestando en un forcejeo constante
de rebelión flexible contra el determinismo impuesto.

Premisas fundamentales. El "habitat" de la Nación pa-
nameña se compone de diferentes zonas geográficas. Sobre
este moid(~ se vierten en distintas épocas, masas humanas do
antecedentes culturales variados. De la interacciÓn de hom-
brf!S, geografía, cultura e historia, se condensan los llamados
grupos humanos con SU!' respectivas zonas de habitación. A
veces varios grupos en una misma zona, a veces uno solo en su
provincia.

Sobre este cuerpo social heterogéneo y a menudo no inte-
grado, descienden los traumas con sus consiguientes efectos de
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crisis y conmOClOn, La comunidad panameña se ve afectada
por estas en sus bases geográfica y humana. En la primera,
el efecto puede ser el del encogimiento de la periferia nacio-
nal hacia un área más restringida y defendible; también ocu-
rre el fenómeno del cambio de asiento del centro de gravedad
geográfica de una zona a otra o el .de favorecer el crecimiento
desmedipo de una a expensas de otras.

Los efedos del trauma sobre la base humana de la nacio-
nalidad son análogos. Hay desplazamiento de un grupo por
otros. Desaparición de algunos, y crecimiento desmedido de
otros.

De acuerdo con las premÜ'ls planteadas, se proseguirá a
examinar cada una de ellas. Se hablará primero de las zonas
geográficas, luego de los grupos humanos iniciales, de los
traumas, de los efectos de estos sobre el área geográfica na-
ciÒnal, de sus efectos sobre los grupos humanos y finalmente,
se llegarán a eÌertas conclusiones que constituyen una hi póte-
sis operante sobre lo que se ha llamado "Teoría de la Patria".

I

ZONAS GEOGRAFICAS

El escenario sobre el que se vierten los pueblos del Istmo

está dividido en varias zonas delimitadas por factores de geo-
grafía-clima, de geografía-morfología y de geografía-situació-n,
Estos factores coinciden a \ eee,:; en una misma Zona, a veces
las subdividen y en otras ocmÜones, se superimponen.

Geografía-Clima, con la resultante vegetación, ha produ-
cido en Panamá tres Zonas fundamentales: La Selva Tropical,
la Sabana y las Tierras Altas.

La Selva Tropical abarca ul DaoiÓn, el borde Oeste y
Norte de la provincia de Panamá y toda la vertiente Atlántica
de la República, desde el centro de la Provincia de Panamá
hasta la costa de Chiriquí, incluyendo el centro-oriente de la
Peninsula de Azuero.

Las Tierras Altas las forman fudamentalmcnte las áreas
de la cordilera que se ensanchan algo a la altura de Coclé y
más en Chiriquí y Bocas del Toro, Esta zona lo es también di:
la geografía-morfología.

La Geografía-Morfología. La geografía morfología ha
producido cuatro divisiones de importancia. Estm; son:
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Las Tierras Altas que se acaban de describir, que se' ca-
raderi~an por una topografía quebrada que difieuEa las co-
municaciones favoreciendo el aislamiento vegetativo de la po'
blación durante largos períodos de nuestra historia,

La segunda división geográfica a base de la m(¡rfologia
la constituye el área de San BIas. Aquí tenemos tres fenóme-
nos geográficos geométricamente paraleloR, Una costa larga,
(~strecha y accesible a la navegación rudimentaria, separada
del reRto del continente por una cordilera boscosa que sigue
a la costa en toda su extensión. Del otro lado, hacia el norte,
un archipiélago de numerosas islas a flor de mar, que corre
paralelamente también con la costa. Entre costa y archipié-
lago, un mar interior apacible, separado de lmi puer.tos nacio"
naleR por el océano Atlántico, que veda en gran parte la na-
vegación rudimentaria de la civilización Kuna que habita el
átea. ERta región es una Rubdivisión de la zona climática de
SeIva TropicaL.

La tercera división geográfica es la de la Pampa cocle-
sana. Esta área pertenece a la Sabana Tropical, pero RU to-
pografía es de llanura sin fin. Su margen norte la forma una
cordilera central, Reca, estéril y angORta en su vertiente Pa-
dfica, y húmeda y boscosa en la Atlántica. En esta sección,
la cordilera no ~ifrece regiones de habitación convenientes
con excepción de tres tímidos ensayos de altiplanos y hoyoR
tropicales; El Valle de Antón, La Laguna y Sorá. Por el sur"
la Pampa bordea con anchas playaR casi rectas, manglares y
pantanos de la costa del océano Pacífico, De la cordillera a
la costa, la extensiÓn es grande. Largos río;, espaciados el uno
del otro, sometidos a la fuerte evaporaciÓn de un sol inmiseri-
corde la surcan de vez en cuando. El color de la tierra es a
menudo el de la tiza demosIt'ando edar grandemente lavada.

A estas divisiones le sigue, la región de Sabana Tropical
de la Península de Azuero, principalmente la Provincia de
Los Santos y parte de Herrera, El área que llamaremos en
eRte trabajo Azu(mi la forma una región irregular cuyos vér-
tices son ûcú, Püsé, Chitré, Mensabé, Punta Mala, Tonosí y
nuevamente ûcú, Aunque el clima es generalmente de Saba-
na Tropical, su topografía es ondulante. Abundan las colinas
y hay hasta un hermoso y fresco valle central, Vallerico, La
cordillera es aquí más accesible y abierta. No termina aheup-
tamente al borde de la Pampa como en Coclé, sino que Re
confunde con la llanura costera ondulándola casi hasta el
mar. Como consecuencia de esto hay quebradas y ríos nume-
rosos pero cortos. Hay más bosques bajos y parajes que en
Coelé, con sus consiguientes caseríos. La tierra está m0nos la-
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vada que en la Pampa y RU color es casi Riempre de un rico
chocolate,

Geografía-Situación. El factor geográfico desde el punto
de vista de la situación de las áreas del país y .sus consiguien-

tes relaciones entre sí y con el exterior, ha delineado tres zo-
nas principales: La Zona del Tránsito, el Interior de la Hepú~
blica, y la Zona MarginaL.

La Zona de Tránsito abarca al Istmo en su parte más es-
trecha, e incluye, en RU vertiente pacífica, parte de la Zona
de Sabana, y en RU vertiente atlántica, una faja de la Selva
Tropieal,

La Zona del Interior de la República coincide en su parte
central con la zona e1imática de la Sabana al oeilte de la de
Tránsito, pero ineluye, en fechas recientes, parte de las 'lie~
rras Altas de Chiriquí.

La Zona Marginal está formada por las área:; de Selva
Tropical y de montañas o Tierras Altas que, a travcR de nues-
tra historia no han Rido integradaE: eficazmente con la vida
política y economía del resto de la República de una manera
constante, comparable con la integración de las otraR zonas
entre sí. Estas son el Darién, el oriente de la Provincia de
Panamá, la costa atlántica, Provincia de Colón, en su sección
occidental y Bocas del Toro, junto con la vertiente occidental
de la Península de Azuero.

II

LOS GHUPOS HUMANOS

Sobre este molde geográfico se vertieron, en diferentes
épocas, distii,tos estrados humanos, Nuestra historia lo ha cla-
sificado con el sustantivo de razas, palabra a:;az imprecisa en
antropología, pero, descriptiva de una situación histórico-so-
ciológiea más que de Biología. Estas razaR fllPron tres: el abo-
rigen, el blanco y el africano.

El Aborigen. Ante la invasión y colonización españolas,
el indio fue conquistado, eliminado o marginaliz.ado.

Los conquistados de manera efectiva y permanente fueron,
casi sin excepción, los que habitaban las 7,011:1S gcográficaR
donde los españoles plantaron sU cultura en el Istmo, princi-
palmente, la de Las Sabanas, EstOR fueron asimiladOR cultu-
l'almente y deseol()rados mediante el mestizaje hasta hacerlos
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casi indistinguibles del grupo dominante, proceso este último
que, en cierta medida, fue mutuo entre los conquistados y
conq uistadores.

Este primer "emblanquecimiento" de nuestra población
fa voreció los cromosomas blancos más de lo que las propol'-
dones estadísticas de los dos grupoR pudieron indicar, debido
a la poligamia de hecho practicada por los conquistadores y
negada a los conquistados. La familia legítima se mantenía
relat.ivamente blanca a través de varias generaciones, y de es-
te semillero europeo se efectuaban constantes incun'lones so-
bre la masa indígena primero y mestiza después, en laR que
~,e plantaban los cromosomas "caucáRicos", El caudal bioló-
gico europeo del mestizo fue así constantemente aumentado
hada que, en un momento dado, se le ascendía a la clase do-
minante.

Este proceso, cuidadosamente reglamentado por las cos-
tumbres y hasta la ley, hizo posible la permanencia y afian-
:;amiento de la raza y cultura españolas en Panamá y en la
América Colonial, a pesar de su muy reducido personaL.

El aborigen fugitivo se marginalizó en las zonas agreRtes,
que en nuestro Istmo son principalmente las de la Selva Tro-
pical, y las muy quebradns de la cordilera central y orientaL.
Aquí su vida fue fundamentalmente vegetativa en cuanto a lo
que a la nacionalidad Re refiere, con dos grandes excepciones:

(a) la irrupción abrupta y efímera del cholo coclesano duran-
te la Guerra de los Mil DíaR; (b) la más constante .v estructu-
rada de la raza Kuna.

El cholo marginalizado se doblegó durante siglos a lo ine-
-dtable con paciencia casi oriental, pero, guardando en lo más
recÓndito de su alma el rencor acumulado secularmente. Sol-
tada la válvula en el desorden revolucionario, después de la
derrota liberal, irrumpió con explosión anárquica que pronto
desgastó su propio ímpetu, volviendo saciado a su quietismo
estériL.

El Runa, en cambio, reaccionó con dinamita creativa.
Grupos nutridos emigraron del Darién hacia la costa de San
BIas, más propicia y sana, y fincaron all los reales de su
cultura mIlenaria que, en su nuevo "Habitat". se re-estructuró
.Y desarrolló, Su participación en nuestra historia ha sido va-
riada aunque esporádica. Durante la colonia fue principal-
mente negativa, En la época independiente, especialmente en
las Últimas dos décadas, se afianza su integración a la vida
de la nacionalidad, y comienza a sentirse aporte positivo,
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El Blanco. El blanco aventurero de la conquista sufrió,
una vez consumada ésta y con el transcurso del tiempo, pro-
fundas modificaeiones. Tres tipos aparecieron en el Istmo:
El latifundista, el campesino-pequeño-propietario y el capita-
lino.

El más antiguo fue el primero. Los conquistadores y los
inmigrantes iniciales ansiaban señorío. Natá, fue de los Ca-
ballNos. Grandes áreas de terreno fueron organizadas en la-
tifundios ganaderos por este grupo humano. Su prototipo lo
condituyó la familia extendida, casi clánica, que surgió en
Coclé, parte de Berrera y Veraguas, y que luego se extendió
a Chiriauí. En la Zona de Tránsito surgieron también gran-
des latifundios, pero, el prototipo humano de esta región fue
de índole más urbana que rural, razÓn por la que el latifun-
dista en esta zona constituyó más bien' un tipo marginal en
f:ite ~'1stema de organización.

El latifundismo clánico v aristocratizante tuvo en nuestra
historia considerable im110rtància. Llegó a su apogeo en el
Siglo XVIII y en la primera mitad del siglo pasado decayó
rápidamente a cam;a de las guerras familares de eim época
(Guardias v::. Goytías) 

, y frente al impacto de fuerzas nuevas
a las que, debilitado, no pudo hacer frente. Sin embargo, no
por eso puede considerarse terminado. Importantes remanen-
tes de esta organizaciÓn permanecen vivos y, como se verá
más adelante, modernizados,

El prototipo del blanco-campesino lo encontramos en la
región de Sabanas de la Península de Azuero. La colonización
de esta zona guarda interesantes semejanzas con la de Costa
Rica y el Valle de Antioquia, Además de las características
geográficas que se apuntaron en el Capítulo n, hay tres ele-
mentos que contribuyeron a plasmar al grupo humano de A-
zuereño:

1. La población de esta provincia cuitural parece haber
originado de la marinería cantábrIca de una flota es-
pañola naufragada en el Golfo de Panamá, por el pi-
rata Drake, La región noratlántica de España ha
sido baluarte de la pequeña burguesía y parvifundio.
Sus habitantes, por lo tanto traían antecedentes cul-
turales que favoreCÍan el establecimiento de las ins-
tituciones del pequeño propietario ruraL.

2. La poblacicn indígena de Azuero parece haber sido
dispersa y reducida, o por lo menos, así 10 era a prin-
cipios del siglo XVII como efecto de la eonquista del
siglo anterior, cuando se estableció en la región el
nuevo núcleo demográfico. De aquí que los colonos
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no contaran con mano de obra ;;ervil, sino que tuvie-
ran que trabajar personalmente su propia heredad.

3. La t0ndencia hacia la encomienda arÎstocratizante se
había atenuado para fines del siglo XVI, de modo
que la legislación de IndiaR no favoreciÓ el feudalis-
mo en esta etapa de la colonización española.

El tercer grupo blanco de importancia lo constituye en
nuestra historia, el el~mento urbano de la Zona de Tránsito,
principalmente de la Ciudad de Panamá: el capitalismo.

Sus antepaRadoR sociológicos están rE1presentados por el
elemento burocrático y miltar de la colonia mezclado con los
latifundistas marginaleR y urbanizados de esta región. A este
núe1eo se afiadieron posteriormente otrOR elementos que más
adelante se comentarán.

Su "leitmotif" no fue propiamente el del dan aristocra-
tizante, aunque hay un importante substrato de este elemento,
sino más bien, un conjunto de factores, algunos negativos, en
el sentido de reacciÓn a estímulos irritantes y otros positivos
en cuanto a captación de oportunidades.

Su consolidaciÓn como grupo se produce, ~,in embargo, no
sÓlo como efecto de esa situación. El motivo psicológico que
lo electrizó 10 br'indaron las guerras raciales con los cimarro-
nes que pesaron casi exclusivamente sobre sus hombros, La
experiencia fue traumática y dejó profundas huellas en su
psiquis colectiva, Para captar la gravedad de la situación,
conviene recordar que este grupo, muy reducido en número,
dependía pata su mano de obra de grandes masas de esclavos.
Las proezas de Rayano deben de haber mantenido la pesadi-
Ba de un ore-Haití, con todos los horrores de la guerra raciaL.
Las murallas de la parte antigua de la ciudad vinieron a ser
más una protección táctica de casta local, que de estrategia
contra lo~' bucaneros, en un ambiente toynbeeano de un grupo
dirigente asediado por un belicoso proletariado externo y de-
pendiente de un proletariado interno afín por raza y aspira-
ciones al de afuera.

El africano. El africano, estrechamente ligado a la orga"
nización socio-económica del blanco, desde su llegada a nues-
tro continoite se divide también en tres grupos humanos: el
peón, el esclavo fugitivo o cimarrón, y el esclavo urbano o do-
méstieo. El peón complementa al grupo blanco latifundista .Y el
doméstico al blanco capitalino.

El cimarrón es indudablemente el grupo africano más ~lO-
bresaliente durante la época colonial, pero cede su prominen-

LOT'ERIA 47



cia en el siglo xix al africano doméstico, después de la abe-
ración de los esclavos.

El esclavo rural o africano-peón como se h~ llamó antes,
contribuyó anónimamente al afianzamiento de nuestra nacio-
nalidad prestando brazoR a su base agrícola, Su mezcla racial
con blancos y meRtIzos acabó, después de muchas generacio-
nes, en su disolución en la masa general de la población con
anterioridad a la de los otrOR grupos, salvo al del indígena de
latifundio que le precedió en esto.

El cimarrón o esclavo fugitivo constituyÓ, por razones
muy explicables, la primera gran amenaza a la incipiente na"
cionalidad. Su alianza con bucaneros .Y la alianza paralela
del indígena selvático con éstos, amenazó con dar al traste
con la colonización española en el Istmo y convertir a la hoy
RepÚblica en un Belice o una Mosquitia. Su geRta heroica
ilustra como pocas la lucha por la libertad, pero, terminada
la contienda, vegeta, se desintegra como grupo, y pasa al lim-
bo del anonimato al margen de la historia po"terior. Sus con-
tribuciones fueron principalmente dos:

a) Contribuyó a integrar por reacción, como ya Re ex-
plicó, al grupo blanco capitalino; y

b) Le dio importancia, por reflejo indirecto, al grupo
negro de menor importancia cultural entonces, el del
africano doméstico, grupo que se convertiría pronto
en uno de 10R puntales de la nacionalidad, consuma-

da la emancipación de España,

El africano-doméstico-urbano debe de haber parecido du-
rante la colonia como el grupo negro menos prometedor. No
tenía la aureola heroIea del cimarrón, no la hombría muscu-
lar del peón ruraL. Estaba integrado principalmente por mu-
j eres.

1. Su propincuidad al elemento más culto y eficaz de la
clase dirigente, el blanco capitalino, le sirvió de es-
cuela y le imprimió hábitos de auto-disciplina impres-
cindibles a la vida de ciudad.

2, La poligamia de hecho practicada por los amos pro-
dujo su "emblanquecimiento" relativo, factor de gran
importancia en las jerarquías del prep,tigio social du-
rante la colonia y después

Terminada la esclavitud, 10R mulatoR ex-esclavos sentaron
sus reales en el arrabal santanero, y comenzaron a participar
en la vida económica y cultural del área más activa del Istmo:
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la Zona de Tránsito; y, por ende, del país entero. Su contri-
bución a la industria pesquera y a los transportes, por e.iem~
plo, todavia perdura. Fueron dependientes en tiendas .v em-
plf:ados públicos menores. Sus grandes figuras históyicas no
tardaron en aparecer, y sus aportaciones fueron en aumento
durante el siglo pasado y parte del pre;;ente hasta llegar a
la alta política, el derecho. y 10 militar y la literatura, donde
también perduran.

III

LOS TRAUMAS Y EL EQUILIBRIO DE ZONAS

En el capítulo II se definió lo que aquí se entiende por
traumas, Conviene, sin embargo adicionar dieha explicación
para aclarar que lo esencial del trauma, en nuei".tra nomen-
clatura, es que provenga del exterior y que afecte adversa-
mente el equilibrio de los elementos constitutivos de la nacio-
nalidad, Un suceso de origen interno, por más tra¡'icendcntal
que fuera no resultaría trauma por el hecho mismo de su
origen.

Así también conviene anotar que las intrusioneR forá-
neas no necesitan ser hostiles para que se laR clasifique como
traumas. Puede tratal'ee de situaciones a pdeeidas por la
mI:;ma nacionalidad, pero, si SUR efectos Ron laR del desequi-
librio de factorE's, resulta trauma de todas manenlR.

Un ejemplo de eRta última explicaeión sería el de 1m; fe-
rias de Portobelo, Su establecimiento es un trauma al igual
que su terminación, porque tanto el uno como (01 otro producen
deRquiciamientos importantes, El primero, aparentemente con.-
veniente, el segundo, inmediatamente incómodo,

Los tTaumas sufridos por el cuerpo soeial panamefío en
la época histórica discutida aquí son:

1) Las ferias de Portobelo y el tránsito colonial íRtmico.

2) LaH ineursiones bucanel'as.
3) Reemplazo de la ruta de Panamá por la del Cabo de

Hornos.

4) ReRtauración de laR Ferias de Portobelo.

5) Nueva supresión de las Ferias.
6) Liberación de los esclavoH.LOTERIA 49



7) "La California" y el Ferrocarril transÍstmico.
8) El Centralismo colombiano y su amenaza a la auto-

nomía locaL.

9) El Canal francés,

10) La Guerra de los Mil Días.

1y) El rechazo del Tratado Herrán-Hay.

12) El Canal Norteamericano.

Como se podrá notar por esta lista, el trauma no es sinó"
nimo de ,uceso histórico trascendente. Todos los traumas
son sucesos tracendentes en nuestra historia, pero, no todos los
sucesos importantes son traumas. Así vemos, por ejemplo, que
las independencias de 1821 ó 1903 no constituyen traumas,
aunque el canal norteamericano sí lo es,

Ante;, de proceder a discutir cada intrusión por separado,
cosa que se hará brevemente, y sus efectos sobre el equilibrio
geográfico, conviene apuntar que de los doce traumas once
ocurrieron por razón de la situación estratégica de la base
geográfica de la nacionalidad. Por esta razón, las zonas geo-
gráficas que se ven envueltas son aquellas delimitadas por el
criterio de geografía-situación y no por las de geografía cli-
ma o ge9grafía-morfología,

El trauma restante, la liberaciÓn dc; 10:3 esclavos, afecta
la zona de Sabana Tropical con excepción de Azuero y, prin-
cipalmenti~, la subdivisión morfológIca que se ha denominado
la Pampa. La discw:dón en esta capítulo se limitará, sin em-
bargo, a examinar los efectos de las intrusiones sobre las zonas
geográficas de situación, la de Tránsito y la del Interior, por-
que la lib('raci6n de los esclavos tiene también un efecto sobre
el equilbrio de estas dos regiones,

Primera Epoca el,e Ferias en Porlobelo y el Tráfico Trans.
Íslmico ColoniaL. La organización política inicial del imperio
español calcó casi exactamente a la eclesiástica que se estruc-
turó con antr,rioridad, y ésta, por razón de la actividad misio-
nal, se basó con extraordinaria frecuencia en las delimitacio-
nes lingÜísticas pre-colombinas. De estos antecedentes, y de
las consideraciones estratégicas y de técnica más avanzada de
de los conquistadot'Js, surgieron virreynatos, capitanías y au-
diencias, todas las cuales dieron origen a entidades indepen-
dientes o autónomas al consumarse la emancipación o poco
después.
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Las divisiones administrativas apuntadaR tuvieron para
Espafía una importancia estratégica, minera y agrícola, o una
combinación de sólo dos de estoR elementoR. Panamá fue la
única en todo el Imperio ERpañol que tuvo exclusivamente
una importancia eRtratégico-comercial.

El motivo de este estado de CORas, motivo recurrente en
nuestra historia, es que, si bien Panamá no carece de base agrí-
cola o minera, su función transitista es la que más intenlRa al
mundo exterior. Nuestra riqueza agrícola, minera o forestal
puede .ser reemplazada convenientemente por las de otras re-
giones, pero nuestra riqueza situacional no.

Si aparte dp la riqueza situacional Panamá tuviera fuer-
za económica-militar sobresaliente en el campo extranjero, la
situaciÓn geográfica hubiera sido arma poderoRisima en manos
de la voluntad naeIonal a manera de Génova o Venecia. Pero,
la desproporción es tan marcada, que la ecuación se produce
a la inversa, El situacionismo influye sobre la voluntad na-
donal y esta puede solo acomodarse o forcejear con éxito li-
mitado,

El trauma que se discute, venido casi junto con la con-
quista misma, plasmó la desproporción, La Colonización del
Interior Se efpctuó al principio por el impulso general amorfo
de la expanRión española. Luego, reconocida la geopolítica
imperial, como función adjetiva a la defenRa .Y crecimiento
de la Zona de TránRito,

Las Incursiones B.ucaneras. Las incursiones bucaneraR fue-
ron el reconoeImiento extranjero de nueRtra riqueí'a situacio-
nal. Su efecto primero, esto es, mientras se mantuvo la ruta
tranÍstmica, fue la de acentuar aún más la desproporción que
se ha apuntado.

La defensa del Istmo exigió su militariz.ación. GrandeR y
costosas fortificaciones 91Jrgieron y Re dio comienzo a la in-
fortunada Ü'adici6n de In economía del cuartel. Soldadescn
con Ralarios que fW gastan en cantinas .Y prostitutas; comer-
ciantes nativos .Y extranjeros que procuran satiRfacer al mero
cado; aventureros, vaporinos y cosmopolitismo indiscriminan-
te, La í' ona de Tránsito continún acentuando su importancia
por encima del Interior.

Estos dos traumas, tomados en conjunto, tienen un efecto
superimpositivo, es decir, el segundo acentúa la situaeión ela-
borada por el primero, Este efecto no es tan notable como el
que tendrán posteriormente otros traumaR, debido a que tanto
las feriaR como lal" incurRiones bucaneras son irruptivas o cíeli-

LOTERIA
151



cas y 110 permanentes. Ocurren y desaparecen para volver a
ocurrir. Sin embargo, su predictibildad permite la estructu-
ración de la Zona de Tránsito,

Reemplazo de la ruta de Panamá por la de Cabo de Hor-
nos. El debiltamiento de España eausado por las guerras re-
ligioso-políticas de los siglos XVI y XVII produjeron en sus
dirigentes una mentalidad defensiva a la línea Maginot. Is-
lotes caribes fueron cayendo en manos de los enemigos, lo que
permitía a éstos operar desde bases más eercanas sobre las
vías de comunicación vitales del Imperio, Su éxito forzó una
retirada que consistió en reemplazar la vía transístmica por la
dd Cabo de Hornos. Esta deciRiÓn asestó un golpe mortal a 12,
economía tramlitista. Muerto el comercio, la Zona de tránsito,
pobre en recursos económicos agrícolas y mineros, eedió su
posición de asiento económico y demográfico del Panamá co-
lonial, al Interior de la HepÚbliea. La sección de más difícil
dominio por razones de geografía-clima de la Zona de Trán-
sito, el litoral Atlántico, fue abandonado a su propia suerte,
eneogiéndose así el mundo geográfico de la nacionalidad pa-
nameña.

La supremllCÍa económico-demográfica del Interior no fue
l'econoeida políticamente. La ciudad de Panamá siguió como
capital y en ésta se fundó la Universidad .J esuíta. La vida bu-
rocrática permitiÓ que sobreviviera el germen del transitismo,
pero, el auge del Interior produjo la primera y única época
de nuestra historia de predominio agrario, La nacionalidad
pudo así salvarse y recuperar fuerzas para una nuéva embes-
tida en los albores del siglo xix.

El reemplazo de la ruta de Panamá por la del Cabo de
Horno y la muerte de las Ferias de Portobelo constituye el
primero y más fuerte de los traumas que hemos llamado de
oscilación. Su gravedad es difícil de medir. La población del
Istmo entero probablemente no pasaba entonces de sesenta a
ochenta mil habitantes. Por lo menos la tereera parte depen-
dían para su sustento de la cconomÍa transitista y la comimi-
dad entera debe' de haber dependido fiscalmente de ella en
una proporeión mayor. La oscilaeión abrupta debe de haber
tenido, en consecuencia. repercusiones angustiosas de intensi-
dad catastrófica que causaron una profunda impresión psieo-
lÓgica sobre los grupos dirigentes de esta Zona.

Restablecimiento de las Ferias de Portobelo. El restable-
cimiento de las Ferias de Portobelo a prineipios del siglo XIX
permitió el retorno, después de un siglo de quietismo, de la
Zona de Tránsito, a la arena del liderazgo nacionaL. BRte
trauma que también es de osciJaeión no tuvo la brusquedad
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del desplome, como el anterior, sino el efecto más gradual de
una l'e-estructuración. Sin" embargo, inició la corriente de in.
migración del interior a las ciudades terminales, corriente que
habría de convertirse con la superimposición de traumas pos-
teriores en un torrente de erosión de la vida rural y de su base
demográfica.

Nueva ~upresión de las Ferias de Porlobelo. La nueva
supresiÓn de las ferias de Portobelo ocurrida poco antes de la
indE:pendencia, planteó a la Zona de Tránsito la repetición
del catastrófico trauma de oscilación; no es raro que lOs diri-
gentes del transitismo actuaran desesperadamente para evi-
tarlo aprovechando la coyuntura que planteaba el movimiento
emancipador que prometía, más que la independencia nacio.
nal, la posibildad de vida económica de la Zona en las únIeas
faenas para las que estaba dotada: la explotación de transi-
tismo.

La liberación de los Esclavos. La liberación de los esela-
vos afectó principalmente la región agrícola que dependia de
ella para su mano de obra. Fue un trauma en el sentido de
afectar' el equilibrio de las Zonas situacionales y también de
las Zonas morfológicas.

El disloque de la economia latifundista que fue base de
vida de la Pampa fortaleció, relativamente, a la Zona de Trán-
sito y promovió un aumento de la migración hacia la capitaL.
Ua sido fenómeno general de la emancipación de los esclavos
en nuestro continente, el de que éstos, rotas las cadenas, a-
bandonen en gran número sus antiguas faenas .Y locales, tras-
ladándose a los centros urbanos. Este suceso promovió tam-
iiién una migración del elemento latifundista dil'ector en la
misma dirección, nor las dificultades que ofrecía el agro sin
mano de obra bar'ata y por las oportunidadø\ que brindaba
la Zona de Tránsito de su propio transitismo nuevamente en
auge.

Del derrumbe del latifundismo de la Pampa se desprende
también el aumento en importancia de la Zona de Azuero que
no. fue igualmente afectada por el trauma, por no depender
de mano de obra afrIeana. E,stos factores prepararon el es-
cenario de laR guerra,; familiares posteriores (Guardias vs.
Coitías) que acabaron con los remanentes del latifundismo
cláii Leo producto, principalmente, del siglo XVIII.

La liheración de los esclavos fue un trauma de oscilación.
aunque apenas perceptible en este sentido, La razón de esto
se debe a que la oscilación producida por el trauma anterior,
la nueva supresión de las ferias, no produjo la oscilación com-

lOTERIA la



pleta pues fue corregido a tiempo por la independencia de
España.

En esto comienza a manifestarse la voluntad nacional,
representada por la Zona con mayor conciencia directriz. Con
el objeto de evitar a tiempo un trauma de oscilación, que ame~
naza, la Zona de Tránsito trata de corregirlo buscando salidas
nuevas o nuevas combinaciones con el mundo exterior, del
que en realidad forma parte, que le permitan seguir alqui-
lando su situación. .

"La California" y el Ferrocarril transÍstmico. Despuéd
de la nueva supresión de las ferias, este trauma es el primero
de una nueva serie de congéneres clásicos. La Zona de trán~
flito desarrolla de nuevo las caraderísticw; típicas del comer-
cio transitista y acelera su estructuración mediante la atrac-
ción de inmigrantes del Interior y del extranjero. Este trauma
representa el primer contacto no hostil de la ¡iona con el mun-
do protestante anglo-sajón. Constituye un trauma de super-
imposición, pues acentúa los efectos del anterior y es el pri-
mero en no tener la característica del ciclo, pues se mantiene
más o menos constante de 1848 a la guerra civil de EE.UU.

El Centralismo Colombiano. El centralismo colombiano,
más que un suceso específico, es una cadena de amenaz;as, que
a la larga, triunfa por cortos períodos, para salir derrotada
a fin con la independencia de 1903. Aunque aparentemente
no tiene por qué afectar la actividad comercial transitista, sí
afecta el grado de usufructo de la misma por parte de la Zona,
y esto es de capital importancia para comprender la situaeIón.

La autonomía local es parte vital del transitismo en la
época colombiana por tres t'azones principales: 1) Facilita
cierta flexibilidad en el plano gubernamental a favor del co-
mercio tramdtista al permitirle influenciar los servicios guber-
namentales y ajustados a las necesidades de la plaza, 2) Per-
mite a la Zona volver a recibir parte de las utilidades perdi-
das en impuestos mediante el usufructo de un mayor número
de posiciones burocráticas a favor de habitantes de la locali-
dad y, 3) Permite, por lo menos en teoría, aÌEdar a Panamá de
las guerras internas colombianas y mantener la pa?: indispen-
sable para un comercio floreciente.

Por estas razones, la autonomía local convenía a la Zona
de Tránsito. Durante este período vuelve a hacer su apari-
ción, ya con más fuerza, la voluntad naeIonal o por lo menos
de la Zona de Tránsito, al hacer esfuerz.os sobre-humanos por'
adelantarse a evitar la catástrofe del trauma de oscilación.
B~l Convenio de Colón es el monumento por excelencia de esta
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actitud. En él se tt'tó de salvaguardar la autonomía local y
mantener la paz en el istmo. Aunque infructuoso en un prin-
cipio, triunfa con Justo Arosemena y Murillo Toro en la Cons-
titución de Hío Negro.

El trauma oscilatorIo del Ccntralismo Colombiano pudo
pues ser evitado en gran parte.

El Canal Francés. Como "La California", el Canal Fran-
cés fuo un trauma típico en cuanto a su origen y la calidad de
RUS efectoR, Fue como éste también por el hecho de carecer
de ciclo () de periodicidad. Los periodos de construcción fue-
ron largoR y estables, y la interrupción habida entre cllos no
produjo una oscilación completa pues no Re consideraron de-
finitivos y no duraron el tiempo suficiente para producir la
catástrofc.

Este trauma es uno de superimposici6n pueR acentúa los
efectos del anterior.

La Guerra de los Mil Días es el segundo trauma negativo
de nuestra historia, Esta es una categoría que no Re ha des-
tacado a fin de simplificar el análisis, Consiste, al igual que
la liberación de IÓs esclavos, en producir el realce de una zo-
na dada, no mediante la ampliación de sus hori~ontes econó-
micos, sino através de la destrucción de una Zona rival, lo que
produce un acentuamiento de la favorecida en relación con
la víctima. La gucrra de los lVIil Días tiene esa importancia
en lo que al equilibrio dc zonas se refiere: acentuó a supre-
macía de la Zonii de Tránsito mediante la destrucción de
gran partc de la economía agraria del Interior. Resulta así
sor un trauma de superimposición.

Rechazo d,el Tratado Herrán-Hay. Este trauma que ame-
nazaba con una oRcilación comparable a la suprcRión de las
Ferias de Portouelo, aterrorizó a los dirigentes del transitismo
que, ya diestro en conjurar amenazas mediante combinacio-
nes internacionalef" reaccionó produciendo la independencia
de 1903.

La voluntad de la nacionalidad expresada desde comien-
zos del siglo xix por la Zona de Tránsito, y que se había ido
fortaleeiendo con el ejercicio (Emancipación de España, Con-
venio de Colón), brotó aquí con más fuerza .Y decisión que
nunca, y logró evitar rápidamente el impacto del nuevo trau-
ma oscilatorio. Este resultó así abortivo, lo que permitió la
concatenación superimpositiva de los dos traumas anteriores
con el siguiente: el Canal Norteamericano.
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El Canal Norteamericano. El Canal norteamericano re-
presenta la culminación del transitismo, Es el trauma de ma-
yor duración, y, a pesar de variantes dclicas dentro del oleaje
goneral, eristalizó, tal vez para siempre, el predominio del
transitismo en la nacionalidad. Durante su hegemonía se han
acentuado todos los efectos de los traumaf; tt'nsitistas, sólo
que en proporción mucho mayor. Su efecto a la larga ha sido
el de encasilar la voluntad nacional creando, como es bien
sabido, una dependencia casi absoluta en factores foráneos
sobre los que no tiene control. Las promesas del transitismo
de progreso y prosperidad han resultado, sin embargo, plena-
mente jUfitifieadaR. Aunque apreimda, la voluntad nacional
vive en jaula de oro, comparada con otras voluntades nacio-
nales de Hispano-américa, más recias, pero menos adineradas.

Rel!lUmen, La sucesión de traumas de nuestra historia re-
vela cuatro fenómenos de vital importancia para la compren-
Rión del pasado de nueRtra naeionalidad.

1, LOR traumas que favorecen el creeimiento de la Zona
de Tránsito se hacen cada vez más frecuentes y más
poderoRos y duraderos.

2. La Zona de Tránsito se hace cada vez más ducha en
sortear y evadir el impacto de los traumas oscilato-
rios que favorecen al Intet'or, aumentando así, por
superimposición o acumulaciÓn, el efecto de los trau-
mas transitÜ!tas.

3. La única Zona que parece desarrollar voluntad de
acción como Zona es la de Tránsito.

4. Las manifestaciones de la voluntad de la Zona de
Tránsito que en un principio fueron brotes existen-
eiales de independencia anti-determinista se convier-
ten, con su triunfo definitivo y contundente, en ma-
nifestaciones anti-existenciales en el sentido de que
paralelan el determinismo y ya no se rebelan contra
éL.

iv

LOS GRUPOS HUMANOS Y LOS TRAUMAS
DE LA COLONIA Y DEL SIGLO xix

Como se vio en el capítulo anterior, los traumas sufridos
por la nacionalidad tuvieron una profunda repercusión en la
inter-relaeión de las Zonas produeiendo, por reacción, una
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complicada dinamia de reajuste después de cada impacto y
luego, una anticipatoria al impacto mismo. Esta fue la res-
puesta de la nacionalidad, en su base geográfica. En su base
humana, el mecanismo fue parecido, aunque más delicado y
trascendente ya que, en la mayor parte de nuestra historia se
necesitó escaso estimulo para soltar las fuerzas centrífugas
de intereses contrapuestos frenados imperfectamente por un
asomo de sentido nacional y poder central.

Las incursiones bucaneras asolaron al país durante los
siglos XVI y XVII con aterradora frecuencia (alrededor de
una cada quince años) ; unaH arrasaron con vidaH y haciendas;
las menos hicieron que la población viviera en constante :7.-
zobra. Al impacto de este peligro, el cuerpo social panameño
se resquebrajó y dos importantes sectores, el indígena selvá-
tico y el cimarrÓn, se aliaron con el invasor' y estuvieron a
punto de hacer naufragar el embrión de nacionalidad.

El grupo humano qUe defendió los intereses patrios fue
Hl esa jornada el blanco de la Zona de Tránsito. El africano-
doméstico, con su lealtad al grupo dirigente, inclinó la balanza
a favor de la nacionalidad. Su deserción hubiera hecho posi-
ble el Belice panameño, o por 10 menos, un remedo de Mos-
quitia al servicio del Protestantii\mo Marítimo ImperiaL.

Reemplazo de la Ruta de Panamá por la del Cabo de Hor-
nos. El Riguiente trauma de la época colonial y posiblemente
el mayor de todos fue la eliminación de la ruta de Panamá a
favor de la del Cabo de Hornos. Sus efectos catastróficoi,,
que ya se comentaron, pueden escasamente ser apreciados. La
vida económica del país hubo de modificarse de raíz y el cen-
tro de gravedad demográfica y cultural cambió de asiento
violentamente. El grupo humano resquebrajado resultó ser
el antaño victorioso blanco capitalino, bajo cuya responsabi-
lidad y vigilancia descansaba la Zona de Tránsito. Su reacción
fue la de emigrar a regiones más prósperas del Imperio Es-
pañol o a hibernal' en SUR anémicos latifundios cercanos a la
ciudad capitaL. El efecto geo-político de estos sucesos fue el
abandono del terminal atlántico de la zona a su propia suerte,
pérdida que no se corrigió de manera efectiva sino hasta el
advenimiento del Ferrocarril Trans-Istmico, obra que no fue
de vendimia propia.

En esta encrucijada, la antorcha de la nacionalidad pasó
a manos de los grupos de nuestra "creciente fecunda", el área
de la gran sabana habitada: Panamá-Pedasí-Veraguas-Pana-
má, El mestizo y el mulato rurales, el campesino de Azuero
y el blanco latifundista supieron hacer florecer la economía
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y la estabilidad. Sus ciudades llegaron a superar a la capital
en población; brotó el folklore propiamente panameño y la
erudición y refinamiento hicieron un atrevido asomo. De esta
época data probablemente el origen de ese importante perso-
naje de nuestra historia, el letrado interiorano, en cuya pro-
ducción se ha distinguido Penonomé.

Durante la primera mitad del siglo xix, la dinamia de
ajuste y desajuste de los pueblos del Istmo sigue su desenfre-
nada carrera. Ocurren varios tipos de fenómenos: marginali-
zación temporal de algunos, fusión de otros, desintegración y
fusión parcial de residuos, desintegración general espasmódi-
ea, vigorización de grupos germinales o marginalizados.

Cuatro son los traumas que ponen en marcha esta nueva
época:

L.-Las Ferias de Portobclo, su restauración y abrupta
terminación;

2.-La Liberación de los Esclavos;

3.-La "California" y;
4.-El Centralismo colombiano,

Restauración de las Ferias de Portobelo y su abrupta ter-
minacion. Las ferias de Portobelo permiten e rápido retorno
al escenario directivo de la vida nacional del blanco capitali-
no, durmiente por casi un siglo, La Zona de Tránsito vuelve
a trocarse en el centro de gravedad del país, y sus guardia-
nei-, en el grupo dirigente por antonomasia. En defensa de
sus intereses de grupo y de zona geográfica, son los blancos
capitalinos los autores de la Tndependeneia de España consu-
mada por medios ingeniosos y motivacioneR económicas que
revelan la gran capacidad política de eRte elemento y la per-
cepción correcta de sus intereses. Míentras hubo ferias, los
blancos capitalinos fueron monárquicos; desaparecidas éstas,
provocaron la deserción y paralización de la milcia española
y obtuvieron en negociaciones de gabinete lo que Bolívar no
lograra con sw, expedicioneR al Istmo. Sus contribuciones al
tri-unfo de la causa independentista fueron enormes, no tanto
en el campo de las armas como en el del financiamiento de
expediciones miltares y el control de las vías de comunicacio-
nCR, tareas a laR que se aplicaron con fervor de venecianos.

Esta habilidad político-económica parece ser rasgo funda-
mental del blanco capitalino, expuesto como eRtá a un cosmo-
poliismo constante dentro del cual usa su ingenio para esqui-
var impactos y barajar fuerzas de aplastante poder. Esta es
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su aportación más transcendental a los momentoR decisivoR de
la vida de la nacionalidad. LaR guerras cimarronas fueron
conjuradas no por poéticas batallas caRtellanas sino por ne-
gociaciones y tranRacciones, las que, al romper la triple alianza

BUcanero- Kuna-Cimarrona, salvaron a la Zona de Tránsito y
por ende a la simiente de panameñidad. La emancipación de
España se consuma de igual manera y por el mismo grupo, La
inclusi6n de Panamá en la Gran Colombia la lleva a cabo el
blanco capitalino por razones inteligenteR y con condiciones
que más Re asemejan a las de un contrato analítico que a un
brote de lirismo y emotivídad.

La Independencia de i 903 vuelve a ser obra de eRte gru-
po humano. y vuelven a aparecer las consabidas earaeterísti-
cas venecianaR de realismo y estrategia.

En el Riglo XIX se marginaliza el indigena Kuna al re-
estructurarse el juego internacional de potencias del que fuera
peón, .Y se retira casi por un siglo.

Liberación de los Esclavos. En esta época ocurren en el
Interior profundas modificaciones en la estructura demográfi-
ca, La revitalización de la Zona de Tránsito, la terminación
de la esclavitud y laR guerras familares, acaban con la hege-
monía de la gran clase latífundísta. Sus miembros comienzan
a emigrar principalmente a la ciudad capital donde se COlj-
funden con el blanco capitalino reforzando sus números e
identificándose con éL. El efecto de ei:ta amalgama es inte-
reimnte. El latifundista desplazado, con mayor consistencia
de clase- que el capitalino, contribuye a reforzar el sentido
aristocrático de este grupo. Además, añade un importante
elemento pRicológIco a su penRamiento econ6mico: el de que
la tierra constituye la riqueza fundamental. En un ambiente
urbano, eRte concepto no se traduce en hacendados Rino en
"caReros". El impulso de inversión y riesgo comercial del blan-
eo capitalino se debilta, y la estructura mental imrge como
mezcla de los dOR factores que se pueden resumir en la si-
guiente fórmula: invertir en caSaR de alquiler, para conver-
tirse en rentista, y el excedente, en tierras circunvecinas para
fines de especulación, Si a esto se añade un desprecio por el
"tendero" que proveniente de ERpaña comienza a injerlarse al
blanco capitalino a través de los ex-señores feudales, tenemos
el pensamiento económico completo de un importante sector
del grupo. La cristalización parcial de esta mentalidad que
se logra a principios del siglo XX, le reRtó impulso comercial
al blanco capitalino y le hizo perder la hegemonía económica
de la Zona de Tránsito a favor de inmigranteR hebreoR, eu-
ropeos y levantinos, con grave merma de su poder político.
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La emigraclOn de laR grandeR familias latifundistas, que
se efectúa paulatinamente dejando atrás vástagos marginales,
va aparejada con la fusión cultural del antiguo mulato de
latifundio con el antiguo mestizo interiorano, ambos de la
Zona de Pampa y de Vera'guas. Lag diferencias de grupos se
atenúan y surge una jerarquización piramidal de vértice ob-
tuso y romo, con la consiguiente promesa, luego realidad, de
una clase media provinciaL.

El campesino blanco-pequeño-propietario de Azuero hace
su primer ingreso a la arena de la vida nacional roto el ba-
luarte g-eográfico del latifundismo que lo arrincona a su pe-
nínsula esquinada. Este grupo humano se abrió paRO hacia
el centro ecuménico aliándose con los GoytíaR en contra de
Guardias y Fábregas en la ya mencionada contienda familar.
Destruidos los Guardiag y circunscritos los Fábregas y saté-
lites de Veraguas, el campesino azuereño se abre paso hacia
la capital, donde, más tarde, contará con poderosos aliadoR.

Durante el siglo xix, sigue el derrumbe del negro cima-
rrón. A veces se marginaliza inerme y anónimo, a veces irrum-
pe espasmódicamente y con Prestán incendia y asalta. Pero
ims díaR de vida como grupo están contados. Su función his-
tórica se limitará en adelante a reforzar, mediante la emigra-
ción, los números del nuevo elemento africano ascendente, el
negro-urbano-ex-esclavo doméstico, el mulato arrabalero, que
instruye con fuerza creciente al torbellno de la vida nacionaL.

Con la Independencia de España se acelera la dinamia de
los grupos demográficos en virtud de la intensificación exhu-
berante de la vida política. Aunque algunas zonas se margi-
nalizan temporalmente el fenómeno polar de este período es
el esfUerzo por estructurar todos los grupos existenter: en una
omnípoda integración. El auge de las comunicaciones ayuda
a este proceso, como también, la simplificación de los elemen-
tos componentes, mediante los procesos de desaparición, fmlÎón
y marginalización que se han discutido.

Panorama de los grupos humanos al InIciarse la er,a Co-
lombiana. Durante la década de 1830 los grupos humanos de
Panamá revelan la siguiente .dtuación:

El Kuna está definitivamente marginalizado, y no cobra
importancia sino en la tercera década del presente siglo, cuan"
do trata de repetir su actuación hir:tórica tradicional y del
brazo del protestantismo anglo-sajón trata de establecer la
República de Tiile, Con posterioridad, y mediante negociacio-
nes, se le otorga un status legal que le permite vivir con ga-
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rantias, Luego, ing-resa a la arena de la política nacional don"
de cobra importancia eleccionaria por su unidad de voto.

El cimarrón, como se dijo con anterioridad, produce ex-
plosiones de violencia aisladas, pero no actúa con consciencia
de grupo y desaparece.

El blanco latifundista también se esfuma. Rota su base
económica, emigra a la capital y al extranjero. Pequeños sec-
tores permanecen en su antiguo local, pero estos ya no actúan
como grupo. El hecho económico de que estos siguen teniendo
tierras no influye en su pensamiento político, que se confunde
con el de otros grupos de manera indiscriminada. La institu-
ción propiamente tal, se refugia en Chiriqui donde florece con
extraordinario vigor, pero sus dirigentes tampoco actúan uni-
ficadamente. El latifundista chiricano del siglo pasado se alía
con tirios y troyanos, según sus preferencias personales. En
el presente siglo, sin embargo, se nota un renacer del espíritu
del grupo, pero esta época no toca ser examinada por el pre-
sente artículo.

El blanco capitalino crece en números y en importancia,
Su estructuracíón es la más completa y duradera de cuanta:,
exhibe nuestra historia. Su capacidad de comprensión de sus
intereses y de actuación se afina, como quedó demostrado en
el capítulo anterior, pues la Zona de Tránsito habla por su
voz y funciona por su impulso. Su cosmopolitismo cobra bríos
al contacto de la cultura norte-americana y francesa.

El arrabalero también crece y se plasma, a la par de su
rival, pero con menos posibilidades o capacidad de acción con-
catenada. El esquivamiento de los traumas de oscilación que
logra el blanco capitalino lo benefician, asi como la superim-
posición de traumas favorecedores de su Zona. Parte de las
ganancias del transitismo llega al arrabal, que al gozar de
estabildad económica se aburguesa y refina y comienza a
producir una elite intelectual profesionaL. Simultáneamente,
la inmigración continúa su descoloración raciaL. El arrabal,
aunque oficialmente mulato, cuenta con una amplia gama de
pigmentación. Uno de sus caudilos máximos, Buenaventura
Correoso, es racialmente blanco aunque sociológicamente rno
reno, La influencia cultural francesa es, de las extranjeras,
la única que echa raíces. El arrabal se convierte en co-parti-
cipe espiritual de "La Marsellesa" y encuentra en la gesta re-
volucionaria de Francia la interpretación de sus aspiracioneB.

La influencia norte-americana lo deja, en cambio, impávido.
El racismo tan peculiar de las culturas protestantes lo hace
rechazal'las con vigor. En esto es inflexible, desde la tajada
de sandía hasta el "affaire" de las bases en 1947.
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El azuereño adquiere en este período enorme fuerza, que
culmina con la guerra de 10R Mil Días y con la victoria elec-
toral de 1912 que resulta el fruto tardío de la batalla de la
Negra Vieja', Despué8 de un corto período de brilantez du-
rante las adminíRtraciones de BeliRario Porras, Re desintegra
como grupo, confundiéndose con los que sobreviven.

De laR remanenciaR del antiguo blanco latifundista surge
en las ciudades provinciales principalmente de Coclé, la claRe
media provinciaL. Su baRe económica es principalmente agra-
ria, pero posee una preocupación intelectual y un gran interés
por los cargos públicos, en especial los relacionados con la
judicatura. El agrarismo se va atenuando al desarrollar tam-
bién pequeños intereses comerciales y hasta industriales. Des-
emboca en las actividades de transporte marítimo primero y
terrestre después, y logra así estructurar una base económica
y una vida intelectual típicamente pequeño burguesa. Es tal
vez el único brote Rólido que ha producido Panamá de pe-
queña burgueRÍa. Con posterioridad pierde a manos de los
asiáticos gran parte de su comercio al detal, pero su orienta-
ción psicológica de clase media se mantiene con extraordina"
ria consistencia, Este grupo no actúa Rin embargo, con deci-
sividad propia, sino como aliado menor de los más poderosoR.

En resumen tenemos que, a partir de la década de 18RO,
los grupos humanos que por su participación activa constitu-
yen la nacionalidad desde esa fecha hasta 1903 son funda-
mentalmente cuatro: El blanco capitalino, El Santanero, El
Azuereño y la Clase Media ProvinciaL.

Aunque parte de RUS vicisitudes Re han adelantado en la
descripción panorámica de esta sección, se completará el anå-'
lisis siguiendo el método de tomar cada trauma por separado.

La California y el Ferrocarril TransÍstmico. La centra-
lizaci6n del poder en la Zona de Tránf\to ocurrida a raíz; de
la independencia de España, fue acrecentada por la Califor-
nia y la conRtrucción del Ferrocarril Trans-Istmico. El blanco
capitalino afianzó su dominio sobre el país como resultado de
estos sucesos, pero, el trauma afectó también profundamente
al santanero y lo impulsó en la carrera política que había co-
mem;;ado ya con los conatos levantiscos del general Espinar,
su primer caudilo.

El trauma fue uno de los de clásico tipo transitista, pero,
como ya se dijo en el capítulo anterior, el primero en carecer
del carácter ondulante o CÍclico de las ferias y las periódicas
flotas españolas, Su duración sobrepasó a la década. Los dos
rasgos permitieron la plasmación de efectos más permanentes.
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Su traRcendencia para laR demás zonas del país fue la de
acentuar el dominio de la de tránsito y continuar la absorción
de elementos del Interior, Los grupos humanos aquí, fueron
empobrecidos paulatinamente mediante la erosión demográfi-
ca acoRtumbrada, pero el desarrollo del mercado transitista
dio suficiente impulso a la producción agrícola interiorana
como para evitar la destrucción de la economía ruraL. La de-
ficiencia de las vías de comunicación restringió los efectos sa-
ludables a regiones principalmente costeras y accesibles. La
erosión humana, en cambio, afectó a las más distantes. De es-
tas últimas es ejemplo el centro de Veraguas que vio partir
a muchos de sus habitante más prometedores hacia la capitaL.
De las primeras, fue ejemplo Los Santos, que al poder disfru-
tar del mercado capitalino con sus puertos de Mensabé y To-
nosí, gozó del auge y frenó la emigración.

Los grupos humanos de la Zona de Tránsito i'e vieron a-
fectados de la siguiente manera:

a) El blanco capitalino: Absorbe inmigrantes interiora-
nos del antiguo grupo latifundista. También anglo-sajones, eu-
ropeos y colombianos de los sectores dirígentes de ese país. La
prosperidad valoriza sus bienes raíces y permite un comercio
floreciente, Se funda la Estrella de Panamá, y comienza su
cosmopolitización poli-cultural al entrar en contacto pacífico
con el mundo anglo-sajón por primera vez en su historia.

b) Para el santanero, el trauma representa el primer
auge comercial después de la liberación de los eRclavos. Es
decir, fue el primero que le permitió adquirir propiedades y
en general manejárselas independientemente. Este grupo se
ve acrecentado también demográficamente. Los nuevos reclu~
tas provienen de los ex-cimarrones y ex-peones de campo asi
como también de colombianos de los sectores populares. Sus
contactoR con la cultura anglo-sajona son de repulRa y ocurre
el incidente de la "tajada de sandía". El arrabalero fortalece
su conciencia de grupo y continúa su descoloramiento raciaL.
La pugna abierta con el blanco capitalino que brotara a raíz
de la desmembración de la Gran Colombia, se va acrecentando
y se muestra con gran fuerza en el trauma siguiente.

Las lucha de grupos en la Zona de Tránsito originada en
las guerraR cimarronas, continúa teniendo un fuerte colorido
racista. El símbolo de poder que el santanero le disputa al
blanco capitalino es el de los puestos públicos ya que el arrabal
le es difícil preciRar cuál de los bienes de su rival eR el que
desea arrehatarle. Este problema que resulta recurrente en
nucRtra historia Re presenta por el hecho de que las fuentes
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económicas del poder blanco capitalino la constituyen iotes
urbanos y estableeImientofl comercialefl al detal, propios o de
inmigrante s aliados. Estas riquezafl resultan incapaces para
enardecer los ímpetus revolucionarios de manera comparable'
al enardecimiento que provocan los latifundiofl y lafl indufltrins
de otros países.

El CentraHsmo Colombiano. Por las razones que ya se
apuntaron, el centralismo colombiano constituyó una amenaza
al usufructo del transitismo. El blanco capitalino trató de evi-
tar su manifefltación y el Convenio de Colón constituyó el mo-
numento a sus desvelos.

La lucha entre 1m; dofl grupos de la zona oscureció la
identidad de intereses que, en la explotación del tránsito, te-
nían ambos.

Triunfante Murilo, sUflcriptor del pacto, receló del loea-
lismo panameño, y encontró aliados en el arrabal para derro-
tar a Santiago De la Guardia y darle muerte en la primera y
única batalla campal por nUefltra autonomía. Sin embargo, el
transitismo del blanco capitalino triunfó con Justo Arosemena
en la constitución de Río Negro y de una manera definitiva
en i 903.

El Canal francés. Los efectos del Canal francés fueron
análogos a los de La California y el Ferrocarril Tranfl-Istmico:
inmigración hacia )a zona de tránsito, valorÎí:ación de )os bie-
nes raíces etc" pero se difltinguió de eflte en su mayor dura-
ción y fuerza. Además, en que tanto el blanco capitalino como
el santanero fueron igualmente receptivofl a la nueva influen-
cia culturaL.

Con toda probabilidad, fue este, de todos los traumas
tramiItistas pasados, el que más benefició al arrabal pues no
sólo permitió una mayor percolación de los beneficios econó-
micos mediante su demanda de mano de obra sino que lo puso
en contacto con la cultura francesa que era liberal aún en su
versión bonapartista,

En esta época se incuban 10R primeros caudiloR santane-
ro;" civiles que habrían de ingresa;' más tarde a la polítiea
nacionaL. La actividad Iiteraria popular y periodística adquie-
re vigor y consistencia, y el grupo se estructura en prepara-
ción a la Guerra de los Mil Días cuando junto con Azuero
dominaron el país y sólo la intervención de ejércitos coloro--
bianos pudo evitar un triunfo definitivo.

La GUerra de los Mil Días. La guerra de los Mil Días es
talver. el suceso histórico más importante del siglo pasado en
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cuanto al equilibrio de grupos se refiere. Su discusión debe
posponerse para un capítulo posterior debido a la necesidad
que hay, para comprenderla adecuadamente, de analizar las
ideologias políticas del siglo pasado y la relación de éstas con
los grupos hUmanos,

v

LOS GRUPOS HUMANOS Y LAS IDEOLOGIAS
POLITICAS DEL SIGLO XIX

Antes de pasar a describir la dinamia de los grupos hu-
manos para fines del siglo XIX frente a los transcendentales
sucesos de esa época se hace necesario aclarar los conceptos
ideológicos alrededor de los cuales se desarrollaron las luchas
políticas de eRte período histÓrico. Descritos los prototipos, se

procedfit'á a explicar laR modificaciones que sufrieron al ser
asimiladoR por nuestroR grupOR humanOR. EstOR movimientos
fueron, por supueRto, el Liberal y el Conservador, corrientes
complejaR, que han sufrido en nuestro folklore político sim-
plificaciones que ORcurecen su correcta comprensión.

El prototipo general del conRervatismo tenía las Riguientes
características: teología católica; organización Rocial aristo-
crática, organización política oligárquica; personal dirigente
civilista; filosofía económica tisiocrática; pRicología interna-
cional xenofÓbica; filosofía cultural etnocentriRta,

El prototipo general del liberalismo tuvo a RU vez las si-
guientes característicaR: teología positiviRta; organización so-
cial popularista; organización política, la dictadura; personal
dirigente miliarista; filosofía económica libre-cambiRta; psi-
cología internacional xenofílica; filosofía cultural cosmocen-
trista,

El por qué de estas características no es motivo de este
emiayo. Basta aquí con señalar que a menudo, la ideología
del partido no tuvo manifestaciones en la realidad. Por ejem-
plo, el Liberalismo bajo ese nombre u otro, produjo las más
férreas dictaduraR en la América Latina (vg., Estrada Cabrera,
Zelaya, Díaz, Guzmán Blanco, etc.), mientras abogaba por la
democracia y los derechos individuales. El conservati::mo, por
otro lado, aunque surgido de la tradición universalista de la
Iglesia, fue etnocentrista rabioso, tal vez por reacción a laR
influencia:: culturaleR foráneas más vigorosas del Riglo, las de!
liberalismo angla-Rajón y francés,
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Aunque el ímpetu inicial de las luchas de partidos parece
habe'r sido clasista, las más de las veces terminaron en meras
contiendas paretianas de circulación o suplantación de elics
(v.g. M éxico con Porfirio Díaz). Este fenÓmeno fue tan mar-
cado que el significado de las luchas pe desdibujó frecuente-
mente en contiendas personalIstas locales a la manera de guel-
foS' y guibelinos.

Aclimatación de las Ideologías en nuestros Grupos Hu-
manos. Colombia mantuvo bastante la consistencia entre los
sistemas de valores iniciales y los partidos. A pesar de esto,
resulta forzado e ineficaz las más de las veces, el alineamien-
to de los grupos humanos del Istmo a lo largo de las tradicio-
nales banderías políticas.

Para los prop6sitos de este ensayo se relacionarán los sis-
temas de valores o características de los movimientos Liberal
y Conservador, con los grupos humanos, para proceder luego,
a las generalizaciones políticas, si es que los hechos parecen
permitirlo.

Los grupos humanos que participan positivamente de la
vida nacional en este período son fundamentalmente cuatro:
el blanco capitalino, el campesino azuereño, la clase media
provincial, surgida en la Pampa y sucesora del latifundismo,
y el mulato arrabalero.

Durante la segunda mitad del siglo XIX, el blanco capi-
talino absorbió, de las ideologías en pugna, elementos sacados
indistintamente de uno y otro bando.

Del conservatismo tomó el ideal social aristocrático y el
político de oligarquía. Su personal de dirección fue principal-
mente civilista. En cuanto a religión, asumió una actitud de
indifetencia, como se puede notar por la careneia de vocacio-
nes religiosas y su falta de respaldo a los intereses de la Igle-
:ô,ja. De esta corriente ideol6gica rechazó, sin embargo, su pen-
samiento económico fisiocrático, su actitud internacional xeno-
fóbica y su actitud cultural etnocentrista. El blanco capítali-
no, en estos órdenes de la política, fue libre-cambista, xeno-
fílco y cosmocéntrico; es decir, tomó tres elementos conser-
vadores, tres liberales y eliminó uno, el religioso,

El mulato arrabalero, fue igualmente heterodoxo en la
combinación de elementos ideológicos, a pesar de llamarse
oficialmente liberal.

En religión, aunque más católico que el blanco capitalino
no dejó que este elemento influyera su actividad política de
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iina manera perceptible, razón por la cual hemos de tildarlo
de indiferente, El arrabalero sacó de la ortodoxia liberal un
ideal de organización social popularista, así como también una
afición por el personal dirig~nte miltarista y por las con:,i-
guientes dictaduras o con su variante de gobiernos de "hom-
bre fuerte". Su actitud internacional la obtuvo, sin embargo,
del cOlliervatismo, pues fue rabiosamente xenofóbico, como
quedó ilustrado en el incidente de la tajada de sandía; de
aquÍ, y de su escasa participación en las ganancias de la vida
comercial se derivó un pensamiento económico fisiocrático
profundamente anti-libre-cambista, cosa que aún perdura. Es-
te es también rasgo distintivo del conservatismo. En actitud
cultural fue en cambio cosmocentrista como efecto del cosmo-
politismo de la Zona de Tránsito y de su tenue coneiencia de
tradición culturaL.

La clase media provincial, cuyos prototipos parecen surgir
de la Pampa, pero que luego abarcan otras provincias, fue
también heterodoxa, aunque en menor grado.

En religión, es la única que se manifiesta católica, rasgo
fundamental de la ortodoxia conservadora. En economía es
fisiocrática y en personal dirigeiite civilista; es además xeno-
fóbica y altivamente etnocentrista. Todos estos :-on elementos
de derecha. Pero en cuanto a organización social y política,
forma una curiosa combinación: es oligárquica en su versión
provincial del gámonalismo y popularista como resultado de
su origen poliracial. ERte último es, como ya se vio, raRgü de
la ortodoxia liberal latinoamericana, y del conservatiRmo el
primero.

El campeRino de Azuero ofrece a su vez la combiiiación
de los Riguiente,s elementos. Catolicismo indiferente, popula-
ri~'mo y dictadUl'a u "bombre fuerte", y xenofilia, todos estos
último" ra:,gos liberales, Pero, fue etnocentriRta, fisiocrático

.v civilista, rasgo:, éstos del conservatismo.
Con estos cuatro grupos humanos de pensamiento diRÍmil

y heterogéneo se forma la verRión de nacionalidad que COlT0,,-
ponde a la última parte del siglo xix.

De la dinamia consiguiente surgen alianzas, combinacio-
ne8, y, en la capa dirigente de cada núcleo, cambios de ideolo-
gía con consecuencias importantes.
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VI

LA GUERRA DE LOS MIL DIAS y LAS
VISPERAS DE 1903

El período en diseusión ofrece un panorama de alianza
de los grupos en competencia que debe achacarse a la afinidad
de intereses y de ideología, El blanco capitalino eneuentra
apoyo en la clase media provineial y en los remanentes del
latifundismo, El mulato arrabalero coordina sus esfuerzos con
el campesino de Azuero.

La primera alianza surge automáticamente sin que pueda
atribuírsele a ningún personaje en especial y llega a su apogeo
con Rodolfo ChiarI. La segunda, en cambio, parece ser obra
del General Correoso y llega a su mayor auge cen el binomio
Porras- Mendoza.

Como es obvio suponer, las alianzas se basaron en la afi.
nidad, V las enemistades en la discordancia. Conviene, por lo
tanto, ~xaminar la situación a la luz de los elementos anató-
micos que se discutieron a fin de descubrir las coincidencias
de caracteres que provocaron los acuerdos.

El blanco capitalino y la clase media provincial coinciden
sólo en su civilsmo y en la tendencia oligarquizante, lazos
bastante tenues para hacer perdurable esta alianza, como se
encargó- de comprobar la Historia, La alianza Santa Ana-
Azuero coincide en cambio en popularismo, fisiocracia y "hom-
bre-fuertismo". La aseveración de fisiocratismo para el cam-
pesino azuereño puede disputarse en vista de la política aran-
celaria de algunos de sus dirigentes. Esto puede achacarse a
concesiones hechas con miras a una política nacionaL. Pero a
la par de esta actitud debe recordarse la más importante y
transcendental preocupación por la "Patria Chica" que ma-
nifestaron en la construcción de earreteras y mejoras para las
poblaciones del interior, así como los infructuosos esfuerzos en
materia de política agraria, que resultaron contraproducentes
por impericia y excesivo optimismo.

El mayor arrastre de la combinación Santa Ana-Azuel'o
quedó plenamente comprobado durante la Guerra de los Mil
Días y en las eleceiones de 1912. El eje blanco capitalino-
clase media provincial, se mantuvo en el poder gracias al apo-
yo de aliados extra-panameños y a su consabida agildad men-
tal en la eaptación de oportunidades históricas y de su reali-
zación.
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Paralelamente con la explotación de la Zona de Tránsito,
el blanco capitalino comenzó a sufrir pérdidas de poder que
no fueron perceptibles de inmediato. La primera fue una re-
lativa desintelectualización . La hegemonía intelectual de que
gozó en el siglo pasado hubo de compartida con otros grupos.
Sus mejores talentos fueron absorbidos por el comercio y per-
dió así elasticidad. Los sectores puramente comerciales del
grupo comenzaron a actuar solos, solicitando, a lo sumo, la
asesoría de intelectuales importados, improvisados o recién re-
clutados de otros grupos. Circunstaneia que le restó horizon-
Les y futuridad a la política del blanco capitalino,

La segunda causa de debilitamiento del blanco capitalino
se debió a la absorción demasiado rápida y sin cuidadosa asi-
milación de un excesivo número de comerciantes extranjeros.
Esto, unido al primer fenómeno, produjo el debilitamiento de
la conciencia de un grupo tan indispensable a todo núcleo aris-
tocrático, y por lo tanto, a la posibildad de aduar como equi-
po. Importantes sectores del grupo dirigente, especialmente
de entre los extranjeros recién aceptados, perdieron la idea
del poder económico como arma de dominio social, político y
cultural y buscaron la fortuna por la fortuna misma. El ele'
mento extranjero no tardó en convertirse en el más poderoso
económicamente, amenazando con hacer del antiguo amo de
la Zona de Tránsito y del país un apéndice de sus intereses.
Además la supresión de gran parte de la autonomía local por
las reformas de Núñez, le disminuyó al blanco capitalino su
otra gran prerrogativa, la dirección po litica del Istmo, y lo
convirtió en ayudante del altiplano colombiano, haciéndolo
olvidar, por 10 menos por un tiempo, la gloriosa tradición del
Convenio de Colón.

Antes de proseguir, conviene detenernos a revisar de nue-
vo algunos aspectos anatÓmicos de los grupos en discusión,
que revelan la necesidad de conceptos y criterios especiales
para nuestro ambiente sociológico.

El grupo tradicionalmente dirigente del paÍEI, el blanco
capitalino, fue en esencia comerciante e intelectuaL. Su fuerza
radicó en su pura y simple capacidad directriz dentro de la
Zona de más importancIa del país, lo que le dio automática-
mente la hegemonía de éste. El blanco capitalino, a diferen-
cia de las demáEl chu\es dirigentes de la América Latina, no
tuvo ni clero ni ejército propios; además, durante el siglo
xix tampoco tuvo una organización feudal eficiente. Es de-
cir, no poseyó ninguna de las columnas del poder aristocrático
latinoamericano. Su hegemonía sobre el Istmo fue, pues, una
proeza del ingenio.
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Las fuentes de poder del blanco capitalino fueron exclu-
sivamente el intelectualismo y el capital comercial móvil, jun-
io con bienes raíces urbanos. Los dos primeros fueron sus
armas de baialla; el tercero, su reserva vitaL. Mientras tuvo
esta última, pudo retornar a las lides del poder después de
sus derrotas. Así 10 hizo al comienzo del siglo xix despuéc;
del letargo del xviii y volvió a repetir la operación después
de su ocaso temporal de 1912 a 1924. Los bienes raíces urba-
nos, a los que se aferra obsesivamente a pesar de su relativa
improductividad, son las raíces de su propia existencia y es-
conden la clave de sus periódicos renacimientos. Con ellos co-
bra impuesto a los comerciantes extranjeros que evaden fácil-
mente otros tributos y habitan corto tiempo nuestro Istmo de-
jando en él tan solo las migajas de sus alquileres, así como
también grava a su eterno e inmediato enemigo, el mulato o
el negro capitalino, según el caso, al que hace pagar indirec-
tamente parte de la estructura estatal necesaria para mante-
nei' cosidos los elementos de la nacionalidad.

Al acercarse el fin del siglo xix, el blanco capitalino,
aunque bien comido y dominante en apariencia, comenzó a
demostrar las graves deficiencias apuntadas, que no tardaron
en ser reconocidas por el dunvirato Santa Ana-Azuero. Este
elemento se sintió de repente con el dominio intelectual del
país y olfateó el debiltamiento económico relativo del blanco
capitalino orilado por los inmigrantes. Al estallar la con-
tienda colombiana, surgió la oportunidad de ajustar cuentas
y ésta fue aprovechada. Es curioso señalar que el debilita-
miento del blanco capitalino fue tan marcado, que no pudo
poner en el campo de batalla fuerzas apreeiables, ni siquiera
un dirigente destacado.

Azuero-Santa Ana, por el contrario, armó ejércitos y pro-
dujo caudilos de primera línea. La guerra fue principalmen-
te una de la masa panameña contra el ejército gubernamental
colombiano, defensor de la ciudadela del blanco capitalino,
que pasivamente observó los acontecimientos miltares junto
con la deserción de importantes elementos suyos al campo del
contrario.

La Guerra de los Mil Días representó el primer esfuerzo
coordinado en escala nacional efectuado por las fuerzas po-
pulares de Panamá por conquistar el poder. La batalla del
Puente truncó el impulso momentáneamente, pero no pudo bo-
rrar el hecho demostrado de que Azuero-Santa Ana eran los
dueños del país, y que sólo fuerzas miltares extranjeras ha-
bían podido arrebatarles la victoria, Un triunfo liberal com-
pleto en aquel entonce8 la hubiera presentado a Bogotá el pro-
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blt'ma de un ejército popular panamefío dominando el llìtmc
y separado por geografía e ideología del poder central. Los
resu Itados de esta situación no don difícilelì de prever, Tal
vez, una tregua resguardada por el "Wisconsin" mieniralì los
E;,tados Unidos negociaban con uno y otro bando para obtenel'
laH mejorelì condiciones, Hubiera sido una competeneia de
conct,sionelì entre Colombia y Panamá, con efectolì probable-
mente desastrosos para nuestra nacionalidad, o talvez habría-
mos presßncIado la reconciliación entre liberales panamefíos y
conservadores colombianos con base en un Estado Soberano
Liberal enclavado en una República consei'vadora, soluci6n
con debilidades obvias.

La Guerra de los Mil Días tuvo otro efecto de gran im-
portancia para el equilibrio de poderes entre las Zonas y es
que de ella salió deshecha la economía agraria de Panamá.
En cambio, la economía de la Zona de Tránsito no Hufrió de
manera comparable. Los ejércitos contendores arrasaron la
ganadería, la vida rural, pero a la eiudad capital le impusie-
ron sólo un imperfecto bloqueo, y de coiia duración,

Víspera de la Independencia y el Trauma del rechazo del
Tratado Herrán-Hay. En vísperas de la Independencia la si-
tuación general del país era así: En cuanto a Zonas de Trán-
sito salió aún más reforzada en relación con el Interior. En
cuanto a grupos, la alianza Santa-Ana-Azuero demostró su
poder, aunque derrotada. El efecto histórico a largo plazo de
la superimposición de estos dos factores fue que las fuerzas
políticas populares comenzaron a ser atraídas hacia el pensa-
miento económico de la Zona preponderante, donde además,
se encontraba enclavada la mitad de su fuerza política.

Nunca en la historia estuvo el blanco capitalino en condi-
ciones tan angustiosas como en i 903. La alianza de fueria
populares había neutralizado a sus aliados interIoranos y do-
minaba a la República, Su hegemonía intelectual estaba per-
dida, Sólo le quedaba la pequefía península de la capital y
esta por obra y gracia de fuerzas colombianas; y dentro de
sus murallas, comerciantes extranjeros lo empujaban más y
más hacia un caserismo estático. Como si esto fuera poco, vi-
no el rechazo del tratado del Canal a poner fin definitivo a
sus sueños ya febriles de recuperación. Bajo estas condiciones
amaneció "el 3 de Noviembre", fecha cumbre de nuestra his-
toria, pero más memorable aún para el grupo que discutimos,
En cuelìtión de horas, este puñado humano de increíble resis-
tencia cambió su porvenir y el del país. Poniendo en juego
toda la experiencia aprendida en cuatro siglos de luchas y
trastornos salió del claustro de sus casas apiñadas e hizo lo
que otros no pudieron construir.
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GENERALIZACIONES

1. La nacionalidad tiene una base geográfica dividida en zo-
nas y una bmw humana dividida en grupos,

2, La adecuada comprensión de nuestra historia debe ha-
cerse tomando a los grupos humanos como elementos
fundamentales. Estos son conglomerados de personas y
familias que participan en nuestra historia de manera
conjunta y duradera como una unidad.

3. Su consolidaci6n obedece a razones de raza, historia, geo-
grafía, psicología, antecedentes culturales y economía.
Ninguna de éstas es determinante por sí sola y tampoco
influye de igual manera o con la misma intensidad en
cada caso.

4, Los conceptos de partido o ideología son ineficaces para
descifrar nuestra historia porque al ser asimilados por
cada grupo, sufren profundas modificaciones, que desna-
turalizan su significado originaL.

5. El concepto de clase social es también ineficaz, por dos
razones fundamentales: primero, porque los grupos hu-
manos del Istmo han estado a menudo desconectados
económica y socialmente entre sí; y segundo, porque su
actuaciÓn histÓrica ha obedecido con frecuencia a moti-
vaciones no económicas.

6. Los grupos humanos demuestran una extraordinaria re.
sistencIa a través del tiempo, lo que acrecienta su valor
como elemento básico de análisis y punto de apoyo a
referencia de interpretaciones.

7, Los grupos humanos parecen haber buscado su fusión
mediante su desdibujamiento y unificación, pero esta
tendencia original fue interrumpida por traumas exterio-
res que permitieron la cristaIización de cada sector,

8. Como efecto de la cristalización, los grupos se han dife-
renciado sociológicamente orientando sus actitudes histó-
ricas de manera diversa.

9. La nacionalidad es el resultante, no de una integración
o síntesis estática, sino del equilbrio dinámico de los
grupos humanos que la componen en un momento dado.

10, Cuando se rompe el equHibrio existente el grupo ame-
nazado busca a menudo alianzas exteriores para prote-
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11. El equilibrio es aquel estado de cosas que le permite a
cada grupo una satisfacción vital suficiente como para
frenar su ímpeta egoísta y centrífugo y evitar que bus-
que aliados exteriores, Se rompió durante el trauma de
los bucaneros con la deserción del indígena y los cima-
rrones; luego, con el centralismo colombiano y la alianza
del arrabal con éste; en 1903 cuando el blanco capitali-
no buscó el apoyo norteamericano; en 1926 con la Re-
pública de Tule, y, últimamente ha amenazado romperse
de nuevo con brotes de izquierdismo internacionalista
surgidos de la antigua Santa Ana.

12, El cuerpo social integrado por los grupos en tensión, su-
fre a menudo traumas provenientes del exterior que obli-
gan a la nacionalidad a eÎectuar un reajuste del equil-
brio preestablecido a fin de presentar una resistencia a-
decuada al impacto recibido.

13. Los traumas son de superimposición o de oscilación. Los
primeros tienden a producir el desequilibrio de zonas;
los segundos, cambios violentos de asiento de la naciona-
lidad, con desplazamiento de zonas y grupos y reducción
de la geografía efectiva del país o ecúmene.

14. Panamá, una nación a la intemperie, sobrevive gracias a
la ágil flexibilidad para combinaciones de RUS grupos hu-
manos, empeñados en mantener el dominio de la naciona-
lidad sobre un área geográfica débil geopolíticamente
pero codiciada con gran intensidad deRde el exterior.

lS. Este ecúmene de la nacionalidad cuenta con una zona de
enorme valor, la de tránsito, que es cabalmente la más
expuesta y con otra, el interior que sirve de punto de
apoyo, de fuente de recursos alimenticios y demográficos
para la constante brega, y de refugio recuperador en las
derrotas.

16. La dificultad de la defensa de la Zona de Tránsito se v(\
acrecentada por el hecho de servir de "habitat" a dos
grupos en pugna casi conRtante.

17. Los grupos que han habitado y habitan la zona del inte-
terior actúan, además de lo explicado, como elemento
morigerador y de equilibrio.

18. El blanco capitalino demuestra ser el grupo clave debido
a su especialización en política exterior, que ha sido la
determinante de nuestra historia.

19. La nacionalidad panameña tiene una organización única
que la faculta para jugar un papel histórico transcen-
dental, el de custodio de la Hispanoamericanidad en l:
garganta vital de la América Latina.
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lA LITERATURA BUROCRATICA DE LA COLONIA

Por Rodrigo Miró

Una de las más tempranas preocupaciones de la Corona espa-
ñola, montado ya el andamiaje de la administración colonial, fue
obtener información abundante y sistematizada acerca de las
realidades del Nuevo Mundo, requisito indispensable al buen
gobierno de Indias. De ahí la existencia de una abundante li-
teratura que por su origen y naturaleza califico de burocráti-
ca. Ofrece esa literatura multitud de datos estadísticos sobre
la vida económica y social de las colonias, amén de pormenori-
zados informes acerca de la historia, la geografía, la fauna y
la flora americanos, Se comprenderá enseguida la importancia
de esa contribución, de valor señalado para el sociólogo, para
el economista, etc.
ALONSO CRIADO DE CASTILLA (15 -1611).- Se inicia
esa literatura de que acabamos de hablar, en el caso de la co-
lonia panameña, con la Sumaria Descripción del Reino de Tie-
rra Firme, fechada en la ciudad de Nombre de Dios, a 7 de
Mayo de 1575, Criado de CastiJla era entonces Oidor decano
de la Real Audiencia, Funcionario probo y dilgente, realizó
una encomiable labor mientras duró su gestión entre nosotros.
Fue trasladado luego a la Audiencia de Lima, y nombrado pos-
teriormente Gobernador y Capitán General del Rein~ de Gua-
temala, donde murió el año de 1611, Alonso Criado de Castilla
nos brinda en ese documento la primera relación orgánica y
sistemática acerca de la colonia panameña, con una clara des-
cripción de sus límites territoriales, la enumeración circunstan-
ciada de sus principales centros urbanos y datos estadísticos
relativos a la población. Es obra de consulta indispensable y
literariamente decorosa.

Mucho más rIea de información, prolija y minuciosa es la
Descripción de Panamá y su Provincia, de 1607, "sacada de la
Relación que por mandado del Consejo hizo y embió aquella
Audiencia". Se trata, en rigor, aunque en versión parcial, de
la respuesta a un extenso y abarcador interrogatorio de la Co-
rona, que parece se envió a todas las autoridades de Indias. La
obra se divide en cinco partes, así: Primera,q¡e pertenece a lo
natural. Comienza explicando el nombre de la ciudad de Pa-
namá, indica enseguida su ubicación geográfica, hace su des-
cripción físii:a, con all!sión a su temperamento, y prosigue con
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una detallada relación geográfica de la Provincia, con nutrida
mención de los productos de la tierra (fauna y flora), Segun-
da, en que se trata de lo moral y político. Se inicia con una
sumaria historia de la colonia y pasa luego a explicarnos lo que
ahora llamaríamos la organización municipal de la ciudad así
como el mecanismo de la administración pública del Reyno, con
abundantes referencias a la vida económica e informes sobre
la composición de la población, que indican hasta su estado
natural y político, Tercera, que pertenece a lo miltar. Subraya
la condición no belicosa de la tierra, pero alude a su impor-
tancia económica y políica, y la condición abierta -lo que las
hace expuestas- de sus ciudades principales. Se detallan los
efectivos militares, que resultan irrisorios. Cuarta, de lo ecle-

siástico, donde se hace memoria de la actividad religiosa en la
colonia y se ofrecen datos a propósito de RU organización en el
momento. Y quinta, de los pueblos de Indios. que informa de
laR pequeñas comunidades indígenas asentadas en Chepo, la
isla del Rey y Taboga. Se trata de algunoR remanentes de la
antigua población, hoy decadente. Explica SUR usos y costum-
bres, No obstante ese carácter pareial a que antes aludíamos,
pues es tomada de un documento más extenso, la Descripción
de Panamá y su Provincia resulta aeaso el más importante in-
forme relativo a eRa etapa de nuestra historia, por RU carácter
oficial y porque abunda en noticias de toda naturaleza. Sirve
lo mismo al economista que al historiador político, al sociólo.
go igual que al geógrafo y al naturalista. Rico depósito de da-
tOR, es obra de obligada eonRulta.

V ASQUEZ ESPINOSA, ANTONIO (15 -1630) ,- Carmelita
descalzo, nacido en J érez de la Frontera, terminó sus días en
Sevila. Una larga experieneia de Amériea -donde pasó ca-
torce años de continuos viajes -le permitió eompilar gran su-
ma de material relativo a América y una visión personal de la
victa en el Nuevo Mundo. Todo lo cual se tradujo en una serie
de libros sobre América, el más importante de los euales, el
Compendio y Descripción de las Indias Occidentales acaba de
publicarse en nuestros días. Terminado en el año de 1628, oeu-
rrió eon el Compendio lo que eon muchos libros deja époea: se
publicó fragmentariamente y sin indicaeión de autor. Haee al-
gunos años el distinguido hispanista norteamerieano Charles
Upson Clark descubrió el manuscrito en la Biblioteca Vatieana
y logró identificar al autor. En 1942 UpsonClark publieó una
versión inglesa de la obra, y en el año 1948 el original
de Vásquez Espinosa, en un apretado volumen de 800 páginas,
realizado con todo el rigor que la moderna cieneia bibliográ-
fica permite, Debemos ambas ediciones a la Smithsonian Insti-
tution.
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El Compendio de Vásquez Espinosa constituye un valiosí-
simo aporte a nuestra bibliografía histórica. Pero "el valor
principal del Compendio -dice el editor- e3 el fiel cuadro que
nos presenta de la administración colonial española. El libro
es un manual indispensable para todo investigador en esta ma-
teria y Vásquez no se limita al mecanismo del gobierno: el
honrado y sincero carmelita es un crítico intr6pido: censura
Riempre las flaquezas y la corrupción administrativas. Los da-
tos que aparecen en el Indice bajo los encabezamientos "Trato
de los Indios" y "Despoblación" constituyen una acusación
quizá más grave que las lanzadaR por LaR CaRaR, porque es
claro que no hay exageración",

Vásquez Espinosa nos dedica lOR cuatro capítulos iniciales
del Libro Primero de la Segunda Parte del Compendio; y aun-
que es breve la referencia, ofrece sin embargo muchas noticias
interesantes y sutiles obs€'rvaciones acerca de aRpectos varios
de nuestra vida económica y sociaL. Constituyen esas páginas
una especie de instantánea de la vida panameña, y correspon-
den al año de 1625. Ese mismo año Vásquez Espinosa, Comi-
sario y Calificador del Santo Oficio y Vicario Provincial del
Orden de Nuestra Señora del Carmen en Panamá. envió una
Representación a Felipe IV, importante también p~ra el cono-
cimiento de cuestiones relativas a la colonia panameña.
REQUEJO SALCEDO, JUAN (15 -1646).- Toca considerar
ahora la Relación Histórica y Geográfica de la Provincia de
Panamá, debida a D. Juan Requejo Salcedo, Muestre Escuela
de la catedral y Comisario de la Santa Cruzada, que al mo-
mento de fechar su escrito, el 13 de Diciembre de 1640, de-
clara tener más de veinte años en el servicio de la Iglesia pa-
nameña. (1)

La Relación da cumplimiento a una Real Cédula de 31 de
Diciembre de 1635, que mandaba recabar datos para una His-
toria General de la IgleRia en las Indias, obra cuya factura se
encomendó a n. Thomas Tamayo de Vargas, cronista mayor

(1) Si biim el texto de Requejo Salceda se origina en requerimientos de la
Corona, inicia en rigor el rico y fundamental icapítilo de la hstoria religio-
sa, jesuítas, dominicos, mercedarios, etc, nos legaron multitud de crónicas e
historias plenas de noticias, sagaces observaciones y sabrosos detalles. En-
tre los textos de publicación más o menos J'ciente y de valor para nosotros
se cuentan la Compendiosa Relación de la Cristiandad de Quito, del Padre
Bernardo Recio, quien vivió entre nosotros ~t mediados del siglo XVIII, y la
Historia de la Provincia del Nuevo Reino y Quito de la Compañía de Jesús,
del Padre Mercado, publicada en Bogotá en 1957.

Un estudio de ese aspecto particular de la literatura histórica de la
Colonia es hoy indispensable,
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de las Indias, Requejo escribe entonces "lo tocante a Panamá
y su comarca, su fundación y de su iglesia cathedral, y su ori-
gen" . No obstante la ambición del titulo, se orienta preferen-
temente hacia la historia eclesiástica. En ese sentido, es docu-
mento muy interesante y ofrece informes y detalles que sin la
prolongada permanencia de Requejo en la tierra posiblemente
no hubieran llegado a nosotros. Menos feliz es su apreciación
general de la historia de la colonia, para lo cual se apoya casi
exclusivamente en Herrera, Pero su historia de la Cathedral
es capitulo útil, y se complementa con una pormenorizada lis-
ta de Reales Cédulas relativas a la Iglesia.

Refiere aSÍ mismo Requejo Salcedo lo acaecido en la ciu-
dad cuando el terremoto de 1621, que él sufrió personalmente.
Para escribir este capítulo no sólo se apoya en sus recuerdos,
sino que utilza también la Relación "bien averiguada y cier
ta" de Fray Juan de Fonseca, otro testigo de vista y escritor de
gran capacidad descriptiva, si hemos de juzgar por la versión
de Requejo. Veamos en breve muestra, en efecto, en la pará-
frasis de Requejo, lo que dice Fray Juan de Fonseca: "Las per-
sonas que de fuerza miraban los edificios de las Yglessias con
su torres, vehían aquellas máquinas mecerse y cimbrar de una
parte a otra, como rama con el viento recio; los clamores y
alaridos de la gente ponían más pabor y grima que el terremo-
to mismo; gritan los hombres, lloran y dan voces las mugeres,
y todos plegarias al cielo y pedir misericordia a Nuestro Se-
ñor". Y poco después: "cessó el terremoto y vianse las plazas
encruzijadas de las calles, la playa y otros lugares desabriga-
dos de edificios y pelig-ro, lleno,; de gente en corrilos, turbados,
callados, sin poder hablarse, descoloridos; representava cada
uno en el rostro la imagen de la muerte de que havía escapa-
do". Con lujo de minucias Requejo nos hace la historia angus-
tiosa de aquellos días. Y termina la Relación. Histórica y Geo'
gráfica de Panamá y su Prqvincia con un extracto de los in-
formes que acerca de su obra misionera entre los indios Guay-
míes y entre los darienitas presentara a las autoridades de la
colonia Fray Adrián de Santo Tomás, distinguido religioso de
la Orden de Santo Domingo, quien llevó a cabo entre los Guay-
míes, amén de tantas cosas, un curioso experimento educativo
al que me he referido en "La Educación Colonial Panameña"
y adelañtó en el Darién una importante tarea al frente de sus
misiones.

Si Vásquez Espinosa interesa desde el punto de vista ad-
ministrativo y político y Requejo Salcedo importa como histo-
riador eclesiástico, el autor que ahora vamos a considerar tie-
ne vigencia desde un punto de vista esencialmente económico.
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RUlZ DE CAMPOS, DIEGO.- Para dar cumplimiento a Real
Cédula de 8 de Junio de 1629, las autoridades de la Colonia
encomendaron al Capitán Ruiz de Campos, "piloto experimen-
tado y muy práctico en toda ee;ta mar del Sur", trazase el de-
rrotero de la coe;ta panameña del Pacífico. Ocurria ee;to a prin-
cipios de Julio de 1631. Y ese mismo año el dilgente marino
entregaba su Relación verdadera y cierta de todo lo que Yhai
en este Mar del Sur en el distrito del ,gobierno desd,e Reino de
Tierra-Firme", escrito que en cierto modo inicia una insistente
actividad que llegará hasta el final de la Colonia, Diego Ruiz
de Campos cumplió cabalmente su misión, mostrándose funcio-
nario capaz, y agregó por su cuenta multitud de noticias y
observaciones sobre la población panameña del litoral, su dis-
tribución territorial y actividad económica. En ese sentido, el
documento no tiene precio, Se comprenderá mejor su significa-
ción si advertimos que en su viaje de exploración Ruiz de Cam-
pos examinó toda la extensión de costa que va de la ciudad de
Panamá hasta la punta Burica. (La Relación citada, lo mismo
que los documentos que más adelante se mencionan en relación
con los estudioe; geográficos durante la segunda mitad del si-
glo XVIII pueden consultarse en la "Colección de Documentos
Inéditos para la Geografía y la Historia de Colombia", recopi-
lados por D. Antonio B. Cuervo y publicados en Bogotá a fines
del siglo pasado),

Cabe mencionar ahora, y el documento cierra un ae;pecto
de la llamada literatura burocrática, la Carta a la Rein.a Go-
berna¿ora, fechada en Pcnonomé el 19 de Febrero de 1671,
que informa sobre la pérdida y destrucción de Panamá y que
firma l), Juan Pérez de Guzmán, Gobernador y Capitán Ge-
neral de Reino de Tierra Firme.

Pérez de Guzmán da cuenta de las providenciae; que tomÓ
al saber del peligro que amenazaba, y describe luego con toda
pare;imonia y detalle la batalla en que perdió la plaza y la
retirada que emprendió despuée; hasta la ciudad de Penonomé.
Pérez de Guzmán, a quien un historiador jesuita posterior acu-
6a de b'aición, noe; deja en esas breves páginas un buen ejem-
plo de historia miltar.

A partir de este lamentable informe, y hasta el año de
17R9, cuando escribe Francisco Silvestre su Descripción del
Reino de Santa F é de Bogotá, la literatura burocrática enrum-
hará casi exclusivamente hada eòl tema geográfico, A ese res-
pecto, durante la segunda mitad del siglo XVIII una intensa
actividad es llevada a cabo. Por tratarse de un material técni-
co especializado, aunque de enorme interés para el histol'ador
y el estudioso de nuestras realidades físicas, se consigna aquí
sólo una simple referencia:
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Relación de la Costa de la mar del norte desde Portobelo
al Puerto de Omoa, 1757. Por el Teniente Cot'(mel Nicolás
de Palomares.

Exploración de la Costa de Calidonia y del Darién, 1761,
Por el Teniente de Navío D. Francisco Xavier Monty.

Exploración de la Costa de Tiburón y Vera,gua" 1786, Por
el Capitán Luis Arguedas.

Exploración de las playas de la costa Norte de Veragua.
1787. Por Manuel de Jesús Atencio; y
Exploración de la Costa Atlántica de Panamá, 1787. Por lJ,
J osé Antonio Morante y el Alférez Fabián Abances.
La Ciuda,d de Panamá y su distrito, puerto, producciones
e historia, por Andrés Baleato, 1817.
Todos estos escritos, reveladores de una profunda preocu-

pación de orden práctico y de la capacidad científica de los
españoiès de entonces, suministran en conjunto una versión ca-
si completa de nuestra geografía litoraL. Y no sería exagerado
decir que esos estudios todavía hoy conservan su vigencia.

SILVESTRE, FRANCISCO (1734),~ Con la Descripción del
Reyno de Santa Fé de Bogotá, de Francisco Silvestre, obra "de
inmenso valor histórico -según su editor~ para cuatro repú-
blicas de América: Colombia, Ecuador, Panamá y Venezuela",
termina el capítulo de la literatura burocrática,

Nacido en Masueco, Salamanca, Silvestre llegó a Cartage-
na de Indias en 1751, iniciando así una larga estancia en el
Vírreynato, donde desempeñó diversos e importante empleos,
entre ellos los de Capitán de Milicias en Santa Fé (1779) :v
Gobernador de Antioquía (1783). Casado en América, volvió
a España en 1795, acompañado de un hijo. Explicándonos el
contenido e intención de la obra, el propio autor escribe:

"Apuntes reservados, particulares y generales del
estado actual del Virreynato de Santa Fé de
Bogotá, formados por un curioso y zeloso del
bien del Estado que ha manejado los negocios
del reyno muchos años para auxilar a la memo-
ria en los casos ocurrentes, y tener una idea suc-
cinta de los pasados: de modo que puedan fOf'.
marse sobre ellos algunos cálculos, y juicios po-
líticos, que se dirijan, conociendo sus males pú-
blicos, a ir aplicándoles oportuna y directamente
los remedios convenientes por los encargados de
~u Gobierno",
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Si qUlsieramos hoy ubicar la obra de Silvestre conforme
a nuestros usos deberíamos com;iderarla como una especie de
censo demográfico, que ofreciera además muchos informes de
carácter general encaminados a faciltar el mejor logro de su
propósito. Lo que quiere decir que junto a las estadísticas re~
lativas al elemento humano -composición racial, condición de
IOR sexos, estado civil, etc.-, encontramos también referencias
de tipo histórico, adminiRtrativo y político. Porque hay en la Des-
cripción de Silvestre un evidente y plausible afán integrador. El
documento interesa aún más si advertimos su fecha: 1789. Nos
muestra el estado general del Virreynato a sólo dos décadaR del
momento en que se inician las guerras de independencia.

A propósito de la colonia panameña Silvestre ofrece datoR
muy importantes, distribuídos en cuatro capítulos que tratan su-
cesivamente de Veragua, Panamá, Porlobelo y Darién. Por Sil-
vestre sabemos, verbigracia, que la población panameña de 1789
sumaba unas 60,000 almas, y que en todo el territorio apenas si
exi&tían unos cuarenta poblados dignos de ese nombre.

El manuscrito de la Descripción del Reyno de Santa Fé de
Bogotá se mantuvo inédito, en su texto completo, hasta el año
1927, cuando el investigador panameño Juan Antonio Susto -dè
quien tomo las noticias sobre Silvestre-, que trabajaba enton"
ces en Sevila, lo envió a Panamá. Lo hizo publicar por la 1m"
prenta Nacional de Panamá don Manuel Roy, a la sazón Direc-
tor de la Revista "Estudios", donde apareció primero,
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PARA UNA "MONUMENTA PANAMEÑA"

Por Carlos Manuel Gastrazoro

PropósUos: El plan editorial de una "Monumenta paname-
ña" o "Colección de documentos para la historia de Panamá" tie-
ne pOl. objeto poner' al alcance del público en general y en especial
de los estudiosos de la historia panameña y americana los docu-
mentos e historias más importantes desde el descubrimiento del
Istmo de Panamá a nuestros días. Hasta el momento no se ha
clesarrollado ningún plan sistemático para dar a conocer nuestras
fuentes de primera mano en una visión de conjunto, en su unidad
.v diversidad 1'11 el tiempo; es por esta razÓn que nuestra historio-
grafía ofrece grandes lagunas y los intentos para dar una versión
integral de nuestro devenir histórico han quedado en meros tan.
teos.

Contetlido: La "colección" comprenderá tres series con SU?
respectivas secciones denominadas así:

l-rini("rn S('rÙ': Fuentes de la época hispana en el Istmo:
A.--Crónicas.
B.--Documentos.

Segu,nda Serie: Fuentes de la época de anexión voluntarh¡
Colombia (1821-1903) :

A, Historias,
B.- Documentos.

C.-El Periodísmo.

D.-Los Viajeros.
TWl'ceI'I Serie: Fuentes de la época republicana (190:1 a

i;L,eftro~~ días) :

A,-,L~1 hÜitol.ografia representativa,

H, Documentos,
C.-Testimonios.

Ad'oerlenCÙis l!ece8or'Îas: El plan editorial de la "colección"
es muy extenso y por lo tanto, no ha de primar un criterio crono.-
lógico en la publicación de los volúmenes que la componen, Mu.
chos libros requieren un estudio pormenorizado en archivos ex-
tranjeros y otros están más a nuestro alcance. En la tarea edito
r ial He ha de tener presente la conveniencia de la edición. Se ten-
drá, por ejemplo, que dar preferencia a una obra menor de ,.wtor
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renombrado, cuando existan buenas ediciones recientes de sus
obras principales, como puede suceder con "El Estado federal de
Panamá" de Justo Arosemena o los "Apuntamientos históricoR" de
Mariano Arosemena, OtraR veces, el trabajo de selección sobre
acontecimientos en Panamá en obras muy extensas, como puede
suceder en laR crónicas de Pedro Cieza de León o de Diego Fer-
nández, obligará a posponer su publicaeión. Por Último, hay que
atenerse a hiS facilidadeR que se presenten buscando Riempre un
equilbrio entre las series y secciones.

Requ£s£to8: La edición de cada tomo ha de ser fiel y cuida-
dosa. Si bien el aparato erudito es necesario ei! muchos caS03,
para la mayor difusión posible y faciltar su lectura se ha de re.
currir a la modernización de la puntuación, ortografía y acentii'i"
eión, especialmente en los textos de la época coloniaL. Es indis-
pemlable que la edición de cada obra esté bajo la responsabilidad

de estudiosos especializadoR que tendrán a su cargo el prólogo, la
traducción (cuando éste sea el caso) y las notas críticas indispen-
"Clhles_ A. los colaborarlorps se les ha de remunerar económ;("imen-
te y con un número "X" de ejemplares según contrato. En estC'
caso, igual cabe advertir de los traductores.

,4noto,ciÓn final: No se pretende en el presente phm edito-
rial haber agotado la lista de c:ónicaR y documentos. El plan ';R
proviRional y sujeto a alteración y enriquecimiento progresivo. El
contelèido de muchas seccioneR y partes ofrece ausencias lament0-
bles y cualquier Rugestión que Re haga se recibirá con atención e
interés.

COLECCION DE DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA
DE PANAMA

Pr'i:nera S erÙ, :
Parwm,â.

S I'ccÙ5n de OrÓniCrL8:

Plan de series 11 secdoneEi

Fuente.e; de lrL é1JOca h£spanrL en el Istmo de

La CrÓn:ica lor'ol: Cristóbal Colón, Hernando Cojón
(fragmentaR), niego Méndez, niego Porras, Vasco Núñez de
Balboa, Martín Fernández de Enciso (fragmentos), Diego
Marquez, AloLso de la Puente, Alonso de Zuaso, Rodrigo de
Colmenares, Frav .Juan de Ouevedo, PedrariaR Dávila, Gasuar
de Espinosa, Gil González Dávila, Pascual de Andagoya (frag-
mentos) .

Panamá en los crorl/stas de Indias: Pedro Mártir de
Anglería, fragmentos sobre Panamá en sus "Décadas", Fray
Bartolomé de las Casas, fragmentos sobre Panamá en su His-
toria de laR Indias, Francisco López de Gómara, fragmentos
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"pl"'p P~inanii:. en ~u lfistoriH Gi'ni~ral, Gonzalo Fernández de
OvIedo: fragmentos sobre la historia y la geografía de Pana"
mil en la Historia General v Natural lo mismo qUe en el "Su-
mario de la Natural Histo,:ia".

Panam,á en lo.' c'loni::as del PerÚ: Agustín de Zárato
(fragmentos), Pedro Cie¡:a de León (fragmentos), Diego Fer-
nández, el Palentino (fragmentos), G, Renzonni (fragmeL-
t/)~) - Juan CristÓbal Calvete de la Estrella (fragmentos), In-
ea GareIlaso de la Vl'ga (fragmentos), Pedro Gutiérrez de
Santa Clara (fragmentos).

Panamá en los cronistas de Centroarnérica y Ticr'ra-fÚ'rne:
Fragmentos referentes a Panamá en Fray Antonio de Heme-
sal, Fray Pedro de Aguado, Fray Pedro Simún, Juan de Cas-
i e!f:ir es los cronistas del siglo XVII terminarian con los dia-
rios de expedición al Darién en el siglo XVIII durante el go-
bierno del Arzobi~po Virrey Caballero y Gongora, 17H4-1785.

Los Po('mas HistórÙ!os: .J uan de Miramontes y Zuazola:
"Armas Antártica~" (fragmentos referentes a Panamá), Juan
Francisco de Páramo y CerH'da: "La~ AlteraeIones del Darién"

I,a Cr(Ílâca rdiuiosa sobr(' Panamá: Se iniciaría con h
"relación" dI' Fray Tomás de Rerlanga (1534) luego podría
agrupar~e el material de acuerdo con la orden reli.iÓosa a h
(JUl' perteneCÍa el croni~ta, Ejemplo: .T e.'uUn,c, .J osé de Acostn
(fragmentos), Bernabé Cobo (fragmentos), " .fornÙii('o,':
Fray Adrián de Santo Tomás.

C:rón'Ìcas de sucesos partÙ:-IÛares: Crónicas de fiesta3,
""i'1tO' '-nh"", 1:.) def('nKa (k laf; ciu-lad2s (Pnuimá.. Nombre de
Dios, POl'tolwlo), plpitos entre la~ autoridadeK civiles y eele-
siástieas, f,lstO," reiato~ Robri' incendios y terremoto~, cte.. dc,

Historias de la pi'ratl'l'ía en d Ist'mo:

a) Lo, 'li.ersiÔn foráneo.: Ha wkins, Drake ('!), Tomáo,
Gage, .J. Esquemeling, B. Reingro,"e, L. Wafer, y la
copio~a literatura sobre el intento de colonizacilni es-
coscsa en el Darién, G. Patersoii.

b) I~a ,/u"rsiÔn espo'ñola: especialmente procurando re-
copilar los escritos de Don Dionisio de Alel'do y He-
l'l'era. parte de los euale~ publicó en el siglo XJX el
erudito esp8ñol .Justo Zarag3za. Quedan aún mucnos
c:~('ritos inéditos de Alcedo sobre el tema de la pira-
tO'Í21 en Panamá.

SerciÔn documental:

R('lruÙml's h.istáTÙ'O q¡:o,lráficas de Po,namá.: Se i nicÜi.¡
con la Rl'al cédula de Felipe II a las autoridades panameñas
pidiéndolrs que hicieran la relaeIón de esta provincia (1571)
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y terminaría con las" Noticias" de Juan D. de Iturralde (1812)
que permanecen inéditas, Existe abundante material édito ('
inédito de este género documental que para su recopilación y
publicadón podría dividirse así:

a) RelacioneR histÓrico geográficas sobre Panamá engeneral. -
b) Relaciones histórico geográficas sobre Veragua.
c) Relaciones histórico geográficas sobre el Darién.
d) N oticias sobre Panamá en los grandes tratados geo-

gráficos.
Leyc8 so7JTe Pannniá: (siglos XVI y XVII) Se han de

seleceionar de los libros cedularios de la Audiencia de Panamá
y distribuirse por materias de la siguiente manera:

a) Autoridades en Panamá.
b) La Real Audiencia.
e) Real hacienda, navegación y comercio.
d) Cristianizadón.
e) Disposiciones de orden sociaL.
f) Régimen de tierras.
g) Defensa militar.
h) Si tiiación internacionaL.

i) Instituciones de beneficencia.
j) Vida culturaL.

Leyes snbTe PanO/má 1JOsteTioTes n 1680: (Siglo XVIII)
Se seleccionarían del "Cedulario Indico" del panameño M~iiii('l
Joseph de Ayala y de sus otraR monumentales recopilf'done:1
oue hasta el presente permanecen inéditas (el tomo serh_ P"
homenaje al iurida piinameño del siglo XVIII), Ha de se-
guirse la división anterior.

Cnrta8 de Pa1w'má: Entraría en esta parte la correspon-
dencia ofieial sobre la actuación de gobernanteR. religiosos, mi-
litares, mercaderes y civiles sobre los acontecimier;tOR JYtT8.-

metí os. Se ha d? establecer un orden eronológico.
a) Lai4 cartas de Panamá (1533-1550) Correspondencia

de Pas(~ual de Andagova, Gaspar de Espinosa, Lici"'-
..iarlo Gama, Vaca de Castro, el Pacificador Pedro de
1 q Gasca.

b) r~:irtas de Panamá (1550-1601).
(') Cartas de Panamá 0601-1673).
d) (:;:¡tas de Panamá (1673-1739).

f) Cartas de Panamá (1739-1821).

¡.ia literu;/;ura en Panamá durrui.fe lo, d01ni'ladón c8po/n,nla:

a) PoeRía lírica y Ratírica: existen inéditos algunoR poe.
mas líricoR y satíricos.

b) Prosa y teàtro. Bernardo de VargaR Machuca, ete.'l4 LOTER1A
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En teatro s(' incluiría como única muestra "La PoÜ-
tica del MUlido" de Víctor de la Guardia y Ayala.

Segunda Serie: Fuentes de la época de (1n.e:.C'ión voluntaria
Ir Colombia.

S ección. de Historias:

Ma'riano Arnöcmena: Su amplia producciÓn podría divi-
dirse en tres secciones:

Históricos: "Apuntamientos históricos", "La Indepen-
dencia del J¡;tmo de Panamá", etc.

Políticos: Informes.
PeriodíRticoR: "El viaje a California", de.
Los historiadores de la primeramUad del siglo XiX: ,JoRé

Manuel Restrepo, fragmentos de la "Historia de la revoluciÓn
de la República de Colombia", JORé Manuel Groot (fragmsn-
tos sobre Panamá), Joaquín Acosta (fragmentoR), Manuel
Gamboa, obra hiRtórica,

.Justo Aroseniena: Su producción se podría dividir en la
Riguiente forma:

a) Escritoíl sobre la nacionalidad: "El Estado Federal",
"La franca comunicación", ete.
b) ERcritos sobre América (o de carácter amerIca-
niílta): "Estudios conRtitucionaleR Robre, . ,".

c) Escritos de carácter jurídico-político: "La reaceiÓn
en Colombia".

Hiötoriadores de hechos particulareö: Bajo este título
se agruparían laR narraciones sobre determinados aconteci-
mientos y terminaría con laR "memorias" de la guerra de 108
"mil días": V elaRco, Porras, Lueas Caballero, De la Rosa, An-
dreve hasta la más reciente de Alvarado,

Historiogra!Ùi extranjera sobre Panamá en el siglo xix:
Hubert Howe Bancroft: "History of Central America", los ca-
pítulos sobre Panamá en el tomo III: Panamá en el siglo XIX
(hay traducciÓn inédita).

F, N. OtiR: Historia del Ferrocarril de Panamá (hay
traducción inédita).

Bertold Seeman : Historia del Istmo de Panamá,

S eccÙ¡n DocUillwntos:

Documentos de carácter político administrativo:

a) Durante los díaR de la Gran Colombia (1821-1830):
Actas, eorrespondeneia, memorias, testimonios, in-

formeR, eRcritos de controverRia política, constitucio-
nes,LOTERIA 11



b) Durante la uniÓn a la Nueva Granada (1830-1855)
c) Durante la experiencia federal (1 H55-1885)
d) Durante el centraliRmo (1885-1903).

Leyes sobre Panamá en el siglo XIX: Se tomarían del
"Diario Ofieial", la Gaceta Oficial y ordenanzas dispersas en
la folletería del siglo xix. Se podría establecer el mismo
orden ci'onológ'ico que el anterior y se dividirían por matwrÙis.
(Advertencia: un grupo de estudiantes de la Universidad de
Panamá ha confeccionado un ír.dice del "Diario Oficial").

M emm'Ùis e 'informes oficiulc8: Al igual que el anterior
el material se encu::ntra en el "Diario Oficial", la "Gacda Ofi-
eIal". Se dividiría en orden cronolÚgico y de materiaR.

Cup¡;tÙm.es diplomátÙ:as H 1)f'o'yectos !'abre el canal in-
teroceánico: Agruparía los tratados, actos 

internacionales Y

convenios celebrados entre Colombia (Nueva Granada, Esta-
dOR Unidos de Colombia o República de Colombia) y los países
extranjeros sobre el territorio panameño (1846-1908). Se po-
dría dividir por países: Con Inglaterra, con los Estados Uni-
dos, con Francia.

Las Negociaciones del Tratado Rerrán-Ray. Permaneee
inédito todo el archivo de Tomás Herrán. Se conserva en la
Universidad de Georgdown en Washington, D,C,

Los estudios geográficos: Felipe Pérez, Posada, R. Val.
dés.

SeccÙÎn: El Periodismo en el s'iglo xix.
El Periodismo en la Gran Colombia.

El Periodismo de 1831 a 1855.

La Vida Panameña cnLa Estrella de Panamá.
El periodismo en la segunda mitad del siglo xix.

Nota: Los tomos sobre el periodismo serian a base de
una 8eleceiÓn de esas publicaciones. Sobre los dos prímeros
Rodrigo MirÓ ha hecho el estudio y tiene material suficiente
para la selecciÓn, sobre el periodismo en "La Estrella de Pa-
namá", el señor Alberto B. McGeachy publicó sus resúmenc;)
recientemente en el mismo diario,

Los viajeros del siglo XIX, Son numerosos los escritos
de viajeros que se refieren a Panamá, Muchos han sido tradu-
cidos, otros aÚn no se han incorporado a nuestra bibliografÚ:
histórica. Podrían clasificarse en tres grupo8 :

a) Viajeros de pww: Son aquellos que visitaron a Pa-
namá por corto tiempo porque iban rumbo a otros
lugares, En sus escritos, por lo general, hay uno o dos
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capítulo8 sobre el Istmo. Ejemplo: Tomáf, Beniiett,
Basil Hall, Gaspard Mollen, etc., etc. Se han de agru-
par en estricto orden cronológico.

b) VÙijeros coshm¡/n"istas: Aquellos que risedierori
por algún tiempo entre nosotros. Se denominarian
así porque han dcscrito nuestras costumbres e insti-
tuciones en la centuria pasada, Ejemplo: R. Nelson,
"Five years in Panamá" (en proceso de traducción),
Tracy Robinson, "Fifty years at Panamá", etc.

c) Viajeros científicos: Arqueólogos, botánicos, conR-
tructores, de. Estos se caracterizan por estar hbs-
traídos por el objeto particular de su estudio, sin
prestar mayor atención al aspecto social o político,

Nota: El que estas líneas escribe ha logrado fichar u
más de cuarenta viajeros que se dedicaron exclusiva-
mente a escribir sobre Panamá en la eenturÜ¡ pasada.

Tercera Serie: Fuentes de la época republÙ::ana.

T,a Historiografía representativa del siglo XX: Esta sec-
ciÓn incluirá 1m; obras de historia más importantes tanto na-
cionales como extranjeras que estudien en forma general o par-
cial el pasado hI¡;tÓrico panameño.

Historiadores nacionales:

Enrique Arce y Juan Bautista Sosa: Historia de Panama,
(Se hará el estudio de las distintas ediciones para dar una ver.
sión adecuada).

Octavio Méndez Pereira: Vida de Justo Arosemena.
Rieardo J. Alfaro: Vida del General Tomás Herrera,
Ricardo J. AIfaro: Historia documental de las negociacio.

Les de 1926.

Juan Antonio Susto: Panameños ilustres de la época coh
nia!.

José D. Moscote y Enrique J. Arce: Vida ejemplar de
Justo Arosemena,

Narciso Garay: Tradiciones y cantares.
Guilermo Andreve: Estudios sobre la cultura nacionaL.

(Rccopilación de sus ensayos).

Historiadores de la Independencia: Las versiones de Val-
dés, Huertas, Arosemena, Boyd, Arias, Victoria .Jaén y otros.

Oscar Terán: Escritos y discursos.
Oscar Terán: Del Tratado Herrán-Hay al Tratado Hay-

Euneau Varila.
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Angel Rubio: Estudios hist6ricos sobre Panamá.
,Juan María Agiiilal': Estudios históricos sobre PaniimÚ,
Varios: Bibliografía histórica de Panamá.

J-isto1"iografía, extrnn.iera :sobre P(ina,rná.'

Ch. Anderson: Old Panamá and Castilla del Oro.
F. Bishop: Panamá, past amI present.
G. Maek: The land divided (en proceso de traducción).
D. DuVal: From Cadiz to Catay (en proceso de traduc-

ción.

F, Buneau Varila: Panamá (hay traducción de lo refe-
rente a Panamá).

F, Buneau Varilla: From Panamá to Verdum (selección
de lo referente a Panamá),

P. Chaunu: Sevi!e ct l' Atlantique (en proceso de tradue-
ei6n lo referente a Panamá).

A. Sigfried: "Suez et Panamá" (hay traducción de lo re-
ferente a Panamá).

Documentos .'

Los documcntos fundamentalcs de la, na,cÙmalid(ul.' Ac-
Ü;s, manifiestos. En este sentido se podrían modernizar laS re-
copilaciones de Ernesto ,J, Casti!ero y Rodrigo Míró,

Las Con:stitucioncs de lo, R(1)Ûblicn de PanOirná.' 1~)04,
1941, 1946.

Men:sa,jcs Pre."ridcnciales.' 1904 a nuestros días,

Tratado:s Úiternacionale:s.' Espeeialmente los referentes
al problema cana1ero.

Leyes fundarncntalcs de la RepÛbl'icu (por orden crono-
lógico y materia).

Testimonios .'

Belisario Porras: Trozos de vida.

José D. Moseote: Una experiencia.
Escritos de controversia política.
Manifiestos de partidos politicos (1903 a hoy).
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DEL PRETERITO

SUCESOS Y COSAS DE ANTAÑO

jJor Ernesto .T. CastiUero N.

* * *

(1301 - 1320)

1.'01--0reaciÓn dd Museo Nw'ionaL 130Z-El Altar Mayor d(~ la
(datedral. 1 /JOiJ-A lUimbrado para, los pueblos. 1.JO-l----FundaciÓn
de La I'intruZa, 1 /J05--Ch"igen del nombre d(~ Changuinola. 1306-As.
cr:nso y descenl'I de Natá, 1307-~La palalYla "Barbacoa" es la Co.
-rrecta. 180S-Se,qunda. consagra.('ión de la CatedraL viO.9 Piedra
"imbÓlica. 1810PI'¡'meru Escuela de Pananuí la Niu'va, 1311---
Contril¡uriÓn de 'un Circo, 1812---1'01' qué Rocas del Tm'o no fue
ProvÙIc-a. de Sanh'ndc'l'. 1318 Duelo no efectua.do, UJ1_L Pres-
t-,qio de una e'mpri'su. UJ1!) Alto costo de tas fortifÙ:aciones de
Panruná. 1816-Prirner 1'I/I'OPI'O que navegó en el Pad.tco, 1317
El GTan Hotel Cl'ntrul. 1318--J.,,l nomlm~ de NOMBRF,, DE DIOS,
131.9 -IgnonvncÙi de un gran homl)¡'e. 1:J.20-0rigen de Macaracas.

* * *

1301-El adual Museo Nacional de Panamá fue creado por decre-
to NQ 50 de 27 de junio de 1925, expedido por el Presidente
de la República don Rodolfo Chiari y su Secretario de lns-
tru('eIón Pública Dr. Octavio Méndez P. Antes, en 1906, el
primer PreRidente, Dr. Amador, había fundado uno Que no
tuvo mayor duraeIón, Abrió sus puertas el 1'- de julio si-
guiente en un edificio que hoyes la sede de la SoeIedad de
Soldados de la Independencia, en el Paseo General Esteban
HuertaR. En 1939, bajo la administración del Presidente Dr.
.Juan D. Aroscmcna y siendo Secretario de Instrucción Pú-
blica el Lic, Anibal RioH D., se efectuó el traslado del Mu-
seo a su adual local de la A venida Cuba, en el edificio COllR-
huido por la extinta Asociación Nacional de Maestros, que
f'xiRtió hasta 1936.

* * *

1302 El altar mayor de la Catedral Metropolitana de Panamá fi12
mandado a construir, a un costo de :j7,OnO,Oo, por el Obispo,
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ilustre hijo del Istmo, Don Manuel ,Joaquín Gonzálei de Acu-
ña y Sanz Merino quien lo bendijo en 1800,

* * *

1303-En 1868 la Asamblea Legislativa del Estado Soberano de-
cretó por primera vez el estableeImiento del alumbrado pú-
blico en las poblaciones que eran cabeceras de Departamen-
to, mediante lámparas de querosine.

* * *

1304-Don Eduardo de la Guardia, Alcalde Primer Voto de Peno-
nomé, solicitó al Consejo de Indias el 26 de septiembre de
1815 que decretara la fundación de un pueblo en el lugar de
La Pintada. Estas gestiones se vieron interrumpidas por
las convulsiones independentistas de las colonias de esa épo-
ca. En 1848, el 19 de oetubre, la Asamblea Legislativa de la
Provincia de Panamá aprobó una Ordenanza erigiendo el
caserio de La Pintada en Distrito Parroquia!. Se dice que
éRte debe RU nombre a una casa pintada' que se distinguía
del resto, simples bohíos de bajareque Y techoR de paja.

* * *

1305 _ El río Changuinola de la Provincia de Bocas del Toro deri-
va su nombre de 10R iriclioR Changuinos que antiguamente
moraban en sus márgenes, Los españoleR le denominaron
nor mucho tiempo n(o de la Estrelln. Tiene 70 kilómetros
de largo,

* * *

1306-La vieja ciudad dt Natá fue elevada a la categoría de capi~
tal del Departamento de Coelé en 1850 Y conRervó eRte ran-
go hasta 1860, Veinte años más tarde mereció igual desig-
¡iacIÓn- esta ve,l por sólo un bienio. En 1882 la capital f\le
definitivamente trasladada a Penonomé, hasta el preRente.

* * *

1307-Con esa manía que h'aY en Panamá de usar términos extran-
iero~:; en 12S notaR sociales, a veceR Re invita a un "barbacué",
~~UHT:ido h. palahra adecuada a emplear con corrección es bar-

r)(LCoa. LOK cronistas eRi:iañoleR de la colonia dicen oue los

indioR del Darién, después de sus cacerías hacían bWl'bacons
con RUR cazas, eRto es, asaban 10R animales sobre una parri-
lla d? varas, poniendo fuego en un hollo excavado en el suelo.

* * *

1~08-- La Catedrai de Panamá, euya eomplda y definitiva cons-
1:nicción duró un siglo y 8 años, eaRi, fue solemnemente
bendeeida, como en otro lugar dijimos, el 4 de abril de 1796
ror el Obispo Don Remigio de la Santa y Ortega.. En el
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gobierno diocesano del Obispo Di', Ignacio Antonio Parra
-1871~75 ---, :se reemplazó, bajo la dirección del ingeniero

Don Mannuel José Hurtado, el vìejo piso de ladr'ilos por el
navimento a colores que actualmente tiene y se le lrideroi'
serias reparaciones, El Obispo Parra volvió a bendecir la
Catedral el 5 de mayo de 1876 para consagrar en ella a su
sucesor el Obispo José Telésforo Paúl, a quien, a su tUt':o,
le tocó hacerle. otras reparaciones como resultado de los da-
ños ocasionados por el fuego de 1879.

* òf *

130!)-En 1857, según don Samuel Lewis, fue remitida con deRti-
no a la ciudad de WaRhington una gran roca de granito que
debía figurar en el obeliRco que en la capital norteameric~i-
na se estaba erigiendo en honor dsl Padre de la Patria, POI'
suscripción popuhl. habiase recogido entre los panameñoR la
suma de $130,80 para fundir una plaqueta de plata que habia
de incrustarse en la piedra, donde constara el tributo de ad-
miración del pl1(blo de Panamá al Libertador George Wash-
ington, En los archivOR del obeliRco, sin embargo, no apa--
rece la constancia del Rimpático geRto de 10R panameños, ni
de que la piedra simbÓlica hubiese sido colocada en el m'-inu-
mento.

* * *

1~10--En 1676 el Lic, AguRtín de Peralta, Racerdote panameño 1:a-
cido en la Vila de LOR Santos, de la Orden de San Felipe
Neri, fundÓ 2nexa a la Catedral de Panamá la primera es-
cuela pública de la ciudad bajo el nombre de ERcuela de
Cristo. Dos años después, en 1678, los J esuítas abrieroll
otm para 10R párvulos, hijos de los vecinos ya eRtablecidos
en la cueva ciudad,

* * *

1 31l-Las eolumnaR de hierro que soportan los tabiques divisiona-
i'ios del Palacio Municipal de Panamá, fueron los sosteiw;
del g"tan Circo de GuerIni que quebrÓ en eRta ciudad allá por
iuio, disolvir'ndose la l'mpresa,

* -x- *

iB12- ¡"~n 1908 cursÓ en el Congreso colombiano un proyecto de ley
creando con el territorio de Boeas del Toro una Provincia
que se denominaría I'J'OViUI'ÙI de Santltl/dP''. La ley no fue
aprobada en definitiva a causa de la independencia ocurri-
da ese mismo año.

* * *

iaia-Disputándose el gobierno del Istmo de Panamá, llamado
Provincia de Veragua, Alonso de Ojeda, Gobernador de la

LOTERIA 91



Nueva Andalucía, retÓ en duelo a Diego de Nicuesa, propic-
tario del primer gobierno. Este aceptó siempre que al cargo
de Gobernador se adici(¡nasen 5.000 castellanos ($10.000
poco más o menos) para el vencedor. Como el Gobernador
Ojeda no pudo reunir ni cinco mil castellanos, como caba-llero retirÓ el reto. .

* * '"
1314-Las aceIones que se emitieron en los Estados Unidos el 2ó

de julio de 1819 por un milón de dÓlares para la construc-
ciÓn del Ferrocarril de Panamá, fueron colocadas en veinti-
cuatro horas,

* * *

Hiló-La nueva ciudad de Panamá comenzÓ a ser fortificada en el
año de 1679, bajo el gobierno de Don Alfonso Mercado de
Vilacorta, por el ingeniero Luis de Venegas Osario, El en-
tusiasmo de los panameños por la obra fue tan grande, que
hasta el Prelado Diocesano, Mon, Piedrahita, llegó a car-
gar sohre sus hombros piedras para las murallas. Ala muer-
te del Gobernador Vila corta en 1681 las obras estaban ba"-

tan te adelantadas y un año después, el 8 de marzo de 1682)
pudo el ingcniero Venegas informar su conclusión al COl--
sejo de Indias. Las defensas de la eIudad, además de las
gruesas murallas, eomponíanse de cuatro castilos artila-
dos. El total del costo de esta gigantesca construcción fue-
ron $11,000,000, suma que espantó a los Magistrados del
Consejo a tal punto que preguntaron si diehos muros eran
de oro o plata.

'" * '"

1516-El primer español que, según el historiador Las Casas, na-
vegó en las agms del océano Pacífico, fue Alonso Martincz
deDon Eenitei. quien el 27 de septiembre de 1513, antes .1"
(lile llegase al litoral Vasco Núñez de Ealboa, se lanzó sohre
una piragua indígena sobre las ondas en el Golfo de San Mi-
!ru eL.

'" * '"

1517 El aetual Hotel Central que se levanta en la Plaza de la In-
dependencia, fue construido en 1886. Antes de esta feche,
e1m;filO Hotel funcionÓ desde 1875 en el edificio que ac-
tuaìmente es Central de Correos y Ministerio de EducaciÓ".

'" * '"

1 518- La antigua y famosa ciudad de Nombre de Dios, fundada
en 150~1 por Diego de NieueKa, primer Gobernador del Ist-
mo, y repoblada pOI el Capitán Albites diez años después,
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debió su nombre a que el mismo Nicuesa, víetima de cala-
midades y desgracias sin cuento, cuando llegó a la playa ex-
clamó: "En nombre de Dios detengámonos aquí". El pobla-
do que Rurgió en aquel sitio recibió del Rey de España el
título de ciudad y un escudo heráldico.

* * *

1 SI!) Francisco Pizarra, conquistador y primer Gobernadot' del
Perú, cuando en Panamá concertó con Almagro y el Padre
Luque la empresa de descubrimiento del imperio de los In-
cafi, no supo firmar su nombre y sólo puso en el documeEto
una rúbrica sobre la cual un testigo escribió su nombre,
Nunca pudo hacer otra cosa porque no sabía leer ni escribir.

* * *

1520 A mediados del siglo dieciocho hubo cerca del río Estibaná,
en el lugar denominado "Los Leales", al norte de la actual
población de Macaracas, una ermita dedicada a San Juan
Bautista, a cuyo alrededor surgió un cafierío que en 1783 al-
canzó importancia de pueblo. A mediados del siglo xix,
cuando fueron creados varios distritos en el Cantón de Pa-
rita, Macaracas figuró al lado de otros distritos como Ocú,
Pesé, Las Minas, etc., que son los más viejos de la provincia
de Herrera.
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lA FIESTA PUEBLERINA DE "LA HILERA"

(TradiciÓn panameña)
Por NÙ:olâs L¡e/::: Just'nÙuu:

llay "cuedos" que de ordinario tienen base en algo innega-
hlemente histÓrico. Raz6n por la que no sería impropio llamarlos
CUENTOS HIS'lORICOS,

Tal ocurre con LA FIESTA DE LA "HILEHA" que aún per-
dura en nueRtroR pueblos, como explicable tradición de nueRtroi3
antepaRados; por lo que todavía no podemos calificarla de Leyen-
da hija de la JantaRía popular.

Sabido es que la Casa o VIVIENDA PROPIA ha conRtituido
en iodo tiempo y lugar la máxima aspiraciÓn de todas las comuni-
dades del interior. D(~lo cual se deduce o 8e explica la inexisten-

cia en ellas de las caRas de alquiler. DeducicndoRe asi miRmo el
notorio hecho (que hasta se. anota como dato histórico familiar)
de que, cuando un jefe de familia comienza la construcciÓn de su
casa propia, al culminar en dicha labor la colocación de la viga del
techo llamada "HILE !tA", ya con la debida anticipación se han
escogido y nombrado los PADRINOS DE LA HILERA, para la
eniusiasta celebraciÓn de la :festa en honor de éRta - la H rLE-
RA - en señaL de que. efectiYamentela familia reRpeetiva conRi-
dera un hecho la arhelada poseHiÓn de la CASA PROPIA larga-
mente Ruspirada como sinónimo no tanto de bienestar como de la
consiguiente tranqui1ïdad espirituaL. Porque, ¿ quiÔn no desea vi-
vir eri su casa propia, libre de la preocupación de la visita mensual
de un cobrador'?

Se explÎea aRí el comunicable regocijo del matrimonio GON-
ZALEZ-ARDINES con todos los Padrinos y demáR invitados a la
fieRta familiar organhada en honor de la colocación de la HILE-
RA de la casa que construían en San Miguel, la cual se exhibía ya
colocada y completamente adornada con banderas y banderola8.

Demás está decir que en esta Rimpática fiesta los anfitriones
se deRhadan en cumplidoR y atenciones para con todoR 10H presen-
tes, multiplicándose con sus familiares en el reparto de toda c1asi~
de behidaR y refn'$COR, con el Único fin y objeto de hacer inolvi-

dable el tradidonal fCRtejo de la Hilera de RU easa, El que como
corolario ohligado no podía pas,¡r sin el eonsabido baile ameniza-
do naturalmente por la mÚsÎea nativa del lugar.

Mas, como dato cllrioRo de esta Hencilla y grata fiesta de ab-
soluto tipo hogareño, vale hacer resaltar el mÓtodo o fórmula URH-
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da por tradición legendaria en el escogimiento de los Padrinos de
la misma. Los que seJeceiOl~ados de entre los amigos más allega-
dos, se les envia a cada uno UN CLAVO ADORNADO CON UNA
CINTITA ROJA, lo que constituia, por así decido, un alto honor
amical que ninguno rehuía y por consiguiente lo ponía de inmedia-
to en acción preparatoria para contribuir con su grano de arena al
áito del típico regocijo.

No tenemos noticia alguna sobre el origen de esta FIESTA DE
LA HILERA. Por lo que suponemos que ella data o nació expon-
tánea en cualquier día quizás antes del Diluvio Universal -,
al calor del justificado entusiasmo aEte la soñada realidad de la
vivienda propia, pasando luego de unas generaciones a otras,

y es por esto de la casa propia, con sus innúmeTas comodida-
des, que las comunidades de nuestro interior no envidian l;i tienen
por qué envidiar la angustia y estrechez que se padece en las ciu-
dades.

En suma, la fiesta de la HILERA, se traduce en el más sano
esparcimiento espiritual de la población interioral~a. Juzgamos
que no debe desaparecer. Antes, se le debe dar mayor realce.

Panamá, Agosto 24 de 1965,
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i :' SEXTETO

1

Guitorro. Tres

. Beca, lr'r;imas, modero
cuerdo de aC2rJ y espino

el dc~ci() que m te afino
1: luvêinckse en tu codera,
Amante de lc;go cspero
c,;pera largo de amante.
Jacinto, nota flamante,
qalepe de cal y plato,
~iiapasón de agua escarlata
¡iora mi sangre ciuemante

II

Maracas

Quien por el aire te ve
china furi:isa de fibra,
revuelo de mangos vibra
en ademón que yo sé...
I\quí dentro te clavé,

p:ir doloroso empuñado,
-futo de mono morada,
nueva pared paro el tcipe:
01 ritmo de tu galope

vieJo canción recordado.

III
Bongó

Que no te escuche el rumbero
caliente de llamo entera,

(lile deiitro de tí no muero
c: lêilioC) del negrero,
Cora y e ri iz, tú, bongosero:
risa blorvo y piel morena

cuando mi cuerp:) resuena
lei bóveda (ie tu mano.
FI hlanm repito: hermano.

broz-i o brazo, voz sereno.
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IV
Claves

l.'eic-CJ de mí, contro el viento,
lo ¡ibia ga rganta sobe
lo nema V01 de la clave.
l)etrlis de mí, sir) lamento,
lei guilarra, p:r momento,
r -.' qucxJo de'omporada;

c:Ji ido m, desligado
del seco llanto de cruz
que o gotas hiere la luz
lo largo boto rosodo_

V

Contrabajo

Si aquí la fama derrama
virutas scbre tu coja

sencillo fue lo mortaja'
r.ilvJ, s-:mbra.. seco rama.
Oculto mono d'? grama
resba lo por tu cordaje,

hey, cilvidoch moblaje
ul coso del cumbanchero'

c-:n plata 'le), sin dinero,
p2ro con mlJcho coraje.

Vi
Cornetín

Llaves, curacol de cobre

en e! azul trompetero,

hacia !o alto vioJE'ro

en espero que te nombre,

con ansias de lo que sobre

Doro tu glorio futura
Cornavoz de punto dura

clavado en el firmamento

del "son", imagen del viento

en fijo salto de milJla.

Ramón Guirao
(1908-19191
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